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Experimenta el calor de la jungla
con el primer libro de la serie sobre
los Hombres Leopardo /





ARGUMENTO: 

Maggie regresa al lugar de su nacimiento y de repente su mundo se convierte en un deleite sensual pero peligroso.  La selva tropical guarda secretos de su primogenitura y un misterioso hombre, tan predador como cualquier animal, espera en el mismo corazón de la selva por su llegada.

Bajo el calor llameante del sol de Borneo, el hermoso sueño de una naturalista se hace realidad... para vivir entre las salvajes criaturas de la selva.  Pero una bestia indomable e irresistible de otra especie la obliga a explorar su propio lado salvaje.
CAPÍTUL0 1 XE "CAPÍTULO 1" \b 
El viento caliente llevó con cuidado el mensaje a través de la lozana vegetación  de la selva tropical, viajando alto en el denso dosel que cubría la selva de misterio. Salvajes abejas construían panales justo bajo la cima, fuera del alcance de la mayoría de los animales. Si ellas oían susurrar al viento, ignoraban los cuentos y seguían con sus asuntos. Pájaros de todas clases, loros vestidos con un derroche de color, tucanes y halcones, recogieron el cuchicheo y lo transportaron rápidamente sobre alas brillantes, chillando con placer a través de bosque. Las tropas ruidosas de macacos de cola larga, gibones, y monos come hojas lo oyeron y saltaron de rama en rama alegremente, gritando con anticipación. Los orangutanes se movían cautelosamente por los árboles en busca de fruta madura, hojas comestibles, y flores, manteniendo la dignidad en todo el alboroto. Poco después, las noticias estaban por todas partes. Había pocos secretos en la comunidad y todos habían estado esperando con preocupación.

Él oyó las noticias mucho antes de que su olor lo alcanzara.

Brandt Talbot se encogió en la espesa vegetación, con el pecho apretado y el cuerpo tenso por la anticipación. Ella estaba aquí al fin. En su dominio.  A su alcance. Había sido una larga caza para encontrarla, casi imposible, aunque se las había arreglado para lograrlo. La había atraído deliberadamente a su guarida y ella había venido. El estaba tan cerca, tenía que usar su voluntad férrea para impedir moverse demasiado rápido. No podía asustarla, no podía rebelar sus verdaderas intenciones, permitirle comprender durante un momento que la red se cerraba alrededor de ella. Era esencial cerrar cada avenida, conducirla al centro de su dominio y cortar cada camino para la fuga.

Su estrategia había sido planeada durante años. Había tenido  tiempo para planearla  mientras la buscaba por el mundo, mientras él repasaba cada documento en la caza de su presa. Cuando estuvo seguro de que tenía a la mujer correcta, a la única mujer, puso su plan en marcha usando a su abogado para atraerla a la selva, en su territorio.

Se movió rápido por la espesa fauna, silenciosa pero rápidamente, sin esfuerzo abriéndose camino hacia los bordes externos de la selva saltando sobre los árboles caídos. Un rinoceronte gruñó cerca. Los ciervos se revolvían con miedo cuando  captaron su olor. Animales más pequeños corrieron fuera de su camino y los pájaros permanecieron quietos a su acercamiento. Los monos se retiraron a las ramas más altas del dosel, pero ellos, también, permanecieron callados, no atreviéndose a suscitar su ira mientras el pasaba debajo de ellos.

Esto era su reino y él raras veces hacía alarde de su poder, pero cada especie era consciente de que las interferencias no serían toleradas. Sin su constante vigilancia y su cuidado continuo, su mundo pronto desaparecería. Él los cuidaba y protegía y pedía poco a cambio. Ahora exigía completa cooperación. La muerte vendría silenciosamente y rápidamente a cualquiera que se atreviera a desafiarlo.

Todo fue diferente en el momento en que Maggie Odessa puso un pie en la jungla. Ella era diferente. Lo sentía. Donde el calor en la costa había sido opresivo, sofocante, dentro del bosque el mismo calor parecía envolverla en un mundo extrañamente perfumado. Con cada paso que daba al interior más profundo, ella se hacía más consciente. Más alerta. Como si estuviera despertando de un mundo de ensueño. Su oído era mucho más agudo. Podía oír a los insectos separadamente, identificar los sonidos de los trinos de los pájaros, los chillidos de los monos. Oía el viento crujiendo entre las ramas y a los pequeños animales corriendo entre las hojas. Era extraño, incluso estimulante.

Cuando Maggie había conoció la existencia de su herencia por primera vez, había pensado en venderla sin verla siquiera, por consideración hacia su madre adoptiva. Jayne Odessa había sido firme en que Maggie nunca entrara en la selva tropical. Jayne se había asustado sólo con pensarlo, pidiendo repetidamente a Maggie que le prometiera que nunca se pondría en peligro. Maggie había querido a su madre adoptiva y no quiso ir contra sus deseos, pero después de la muerte de Jayne, un abogado se había puesto en contacto con Maggie para informarla de que era la hija de una pareja rica, unos naturalistas que habían muerto violentamente cuando era un niña y que había heredado una propiedad en la profunda selva tropical de Borneo. La tentación era demasiado grande para resistirse. A pesar de las promesas que había hecho a su madre adoptiva, había viajado alrededor de medio mundo para buscar su pasado.

Maggie había volado hasta un pequeño aeropuerto y se había encontrado con los tres hombres enviados por el abogado para encontrarla. Desde allí habían viajado en un vehículo cuatro por cuatro durante una hora antes de abandonar la carretera principal y tomar una serie de caminos sin pavimentar que conducían a lo más profundo del bosque. Parecía como si hubieran chocado con cada surco y hoyo del camino de tierra. Aparcaron el vehículo  para seguir a pie, una perspectiva que no le hacía muy feliz. La humedad era alta y anudó su camisa caqui alrededor de su mochila mientras se internaban profundamente en el bosque.

Los hombres parecían enormemente fuertes y bien preparados, Estaban bien constituidos, tranquilos mientras andaban, sumamente alertas. Había estado nerviosa al principio, pero una vez que empezaron a andar en la selva más profunda, todo pareció cambiar; ella se sintió como si volviera a casa.

Mientras seguía a sus guías, enrollándose profundamente en su oscuro interior, se dio cuenta de la mecánica de su propio cuerpo. De sus músculos, del modo en que se movían elegantemente, sus zancadas casi rítmicas. No tropezaba, no hacía ruidos innecesarios. Sus pies parecían encontrar su propio lugar sobra la tierra desigual.

Maggie se dio cuenta de su propia feminidad. Las pequeñas gotas de humedad corrían en el valle entre sus pechos, suaves y brillantes con el sudor, su camisa se aplastaba contra su piel. Su largo y espeso pelo, del que estaba tan orgullosa, estaba pesado y caliente contra su cuello y su espalda. Levantó la pesada masa, el simple acto de repente sensual, levantando sus pechos bajo la delgada tela de algodón, sus pezones raspando con cuidando el material. Maggie retorció su pelo con la maestría de la práctica, sujetando la cuerda gruesa a su cabeza con un palo enjoyado.

Era extraño que el calor y la selva primitiva le hicieran de repente consciente de su cuerpo.  El modo en que se movía, sus caderas balanceándose suavemente, casi como una invitación, como si supiera que alguien la estaba mirando, alguien a quien quería atraer. En su vida entera, nunca había flirteado o coqueteado, y ahora la tentación era aplastante. Era como si ella hubiera cobrado vida, aquí en este lugar oscuro, un lugar donde crecían enredaderas, hojas y toda clase de planta imaginable.

Los árboles más cortos competían por la luz del sol con los altos. Estaban cubiertos por lianas y plantas trepadoras de varios tonos de verde. Orquídeas salvajes colgaban encima de su cabeza y los rododendros crecían tan altos como algunos árboles. Las plantas con flores crecían en los árboles, estirándose hacia la luz del sol que lograba abrirse camino por el espeso dosel. Loros intensamente coloreados y otros pájaros estaban en constante movimiento. La llamada chillona de los insectos era un zumbido ruidoso que llenaba el bosque. El aire era dulce con las flores perfumadas que emborronaban sus sentidos. Esto era un decorado exótico, erótico en donde sabía que ella pertenecía.

Maggie inclinó la cabeza hacia atrás con un pequeño suspiro, secando el sudor de su garganta con la palma de la mano. Su parte inferior se sentía pesada e inquieta con cada paso que daba. Necesitada. Deseando. Sus pechos estaban hinchados y doloridos. Sus manos temblaban. Una alegría extraña barrió a través de ella. La vida pulsaba en sus venas. Un despertar.

Entonces se dio cuenta de los hombres. Mirándola. Sus ojos calientes por los movimientos de su cuerpo. La curva de sus caderas, el empuje de sus pechos tirando contra la tela de su camiseta. La subida y bajada de su respiración mientras andaba por el estrecho camino. Generalmente, saber que estaba siendo mirada la hubiera avergonzado, pero ahora se sintió licenciosa, casi una exhibicionista.

Maggie examinó sus sentimientos y se impresionó. Ella estaba excitada. Totalmente excitada. Siempre había pensado que estaba hasta cierto punto en el lado asexual. Nunca notó a los hombres de la manera en que sus amigas lo hacían, nunca le atrajeron. Ellos ciertamente no la encontraban atractiva, aunque ahora no solo era consciente de su propia sexualidad, sino que se deleitaba con el hecho de que excitaba a los hombres. Ella frunció el ceño, dando vueltas a los sentimientos desconocidos. Eso no iba con ella. No estaba atraída por los hombres, aunque su cuerpo lo estaba. No eran los hombres. Era algo profundo dentro de ella que no podía comprender.

Se movió a lo largo del camino, sintiendo como los ojos acariciaban su cuerpo, sintiendo el peso de las miradas, oyendo la respiración pesada de los hombres mientras se adentraban en el interior oscuro del bosque. La selva pareció cerrarse detrás de ellos, enredaderas y arbustos extendiéndose a través del rastro. El viento soplaba  bastante fuerte como para  tirar hojas y pequeñas ramitas al suelo de la selva. Pétalos de flores, enredaderas e incluso ramas pequeñas se colocaron sobre la tierra de modo que parecía como si nada hubiera sido molestado durante años.

Sus ojos veían detalles de manera diferente, mucho más agudamente, captando el movimiento que no debería haber sido capaz de notar. Era estimulante. Incluso su sentido del olfato parecía realzado. Trataba de evitar atropellar una planta hermosa, blanca como de encaje, que parecía estar por todas partes y que emitía un olor acre. 

—¿Qué es esta planta del suelo? —se aventuró a preguntar.

—Un tipo de hongo —uno de los hombres contestó bruscamente. Él se había presentado simplemente como Conner―. A los insectos les gusta y terminan por extender sus esporas por todas partes. —Aclaró su garganta y echó un vistazo a los otros hombres, entonces detrás ella.

—¿Qué hace usted en la gran ciudad, señorita? 

Maggie se asustó cuando le hizo la pregunta. Ninguno de los hombres se había animado a entablar mucha conversación.

—Soy veterinaria de animales exóticos. Me especializo en felinos.

Maggie siempre había estado atraída por lo salvaje, estudiando e investigando todo lo que podía encontrar sobre selvas tropicales, animales, y plantas. Había trabajado mucho para hacerse veterinaria de animales exóticos, esperando practicar en tierras salvajes, pero Jayne había estado tan firme, tan resuelta en su determinación de mantener a Maggie cerca, que se había conformado con trabajar en el zoo. Esta había sido su gran oportunidad para ir al lugar que siempre había tenido muchas ganas de ver.

Maggie tenía sueños de la selva tropical. Nunca había jugado con muñecas como otras niñas, sino con animales de plástico, leones, leopardos y tigres. Todos los grandes felinos.  Ella tenía afinidad con ellos, sabía cuando tenían dolor o trastornos o estaban deprimidos. Los felinos le respondían y rápidamente había adquirido una reputación por su capacidad de curar y trabajar con felinos exóticos.

Los hombres cambiaron una breve mirada que ella no pudo interpretar. Por cualquiera razón su reacción la hizo sentir incómoda, pero insistió en el intento de conversar ahora que él le había dado una oportunidad. 

—Leí que hay rinocerontes y elefantes en este bosque. ¿Es cierto?

El hombre que se presentó como Joshua asintió bruscamente, alcanzó  y cogió la mochila de su mano como si su peso los forzara a reducir la velocidad. Ella no protestó porque él no rompió el paso. Se movían rápido ahora. 

—¿Está seguro de saber adónde va? ¿Hay realmente un pequeño pueblo con gente? No quiero ser abandonada absolutamente sola sin nadie para ayudarme si me muerde una serpiente o algo.

¿Era aquella su voz? ¿Gutural? ¿Ronca? Eso no sonaba a ella.

—Sí, señorita, hay una ciudad y provisiones.

El tono de Conner fue cauto.

Una ola de inquietud la atravesó. Luchó por controlar su voz, dominarla. 

—Seguramente hay otro modo de llegar allí sin ir a pie. ¿Cómo traen las provisiones? 

—Mulas. Y no, para llegar a su casa y al pueblo, usted debe ir andando. 

—¿Siempre está tan oscuro el bosque? —Maggie insistió―. ¿Cómo se orientaban por el bosque? Había tantos árboles. Sándalo. Ébano y teca. Tantas clases diferentes. Había numerosos árboles frutales como cocoteros, mangos, plataneras y naranjos a lo largo del perímetro externo. Reconoció varios tipos de árboles, pero no podía decir lo que los hombres usaban para identificar el rastro. ¿Cómo podían contar a donde iban o como regresar? Estaba intrigada y un poco intimidada por su habilidad.

—La luz del sol tiene pocas oportunidades de penetrar a través de las gruesas ramas y hojas de encima —vino la respuesta. Ninguno redujo la marcha, ni siquiera la miraron.

Maggie no podía decir que no querían conversar. No era exactamente como si fueran rudos con ella, pero cuando se dirigía a ellos directamente estaban incómodos. Maggie se encogió de hombros cuidadosamente. No necesitaba conversación. Siempre se había sentido a gusto con su propia compañía, y había muchas cosas intrigantes en la selva. Vislumbró una serpiente tan cerca como el brazo de un hombre. Y tantos lagartos que perdió la cuenta. Debería haber sido inmensamente difícil notar a tales criaturas. Se camuflaban con el follaje y aún así de algún modo podía verlas. Casi como si la selva la estuviera cambiando de algún modo, mejorando su vista, su capacidad de oír y oler.

De repente se hizo el silencio en el bosque. Los insectos cesaron su zumbido sin fin. Los pájaros pararon bruscamente sus continuas llamadas. Incluso los monos cesaron toda la charla. La calma la molestaba, enviando un estremecimiento por su espalda. Una sola advertencia chilló alta en el dosel, una alerta de peligro y Maggie supo al instante que era peligroso para ella. El pelo de la nuca se le erizó y giró nerviosamente la cabeza de un lado al otro mientras andaba, sus ojos sondeando agitadamente el denso follaje.

Su aprehensión debía de haberse trasladado a los guardias, que redujeron la distancia entre ellos, y uno se quedó detrás de ella impulsándola a moverse más rápidamente por el bosque.

El corazón de Maggie se aceleró, su boca se secó. Podía sentir que su cuerpo comenzaba a temblar. Algo se movía en el profundo follaje, grande, pesadamente musculado, una sombra en las sombras. Algo se paseaba al lado de ellos. Realmente no podía verlo, la impresión era de un depredador grande, un animal que la acechaba silenciosamente. Sintió el peso de una intensa y concentrada mirada fija, unos ojos que no parpadeaban. Algo fijo sobre ella. Algo salvaje.

—¿Estamos a salvo? —hizo la pregunta suavemente, acercándose a sus guías.

—Desde luego que estamos a salvo, señorita—contestó el tercer hombre, un alto rubio con oscuros y pensativos ojos. Su mirada se deslizó sobre ella―. Nada atacaría una partida tan grande

El grupo no era tan grande. Cuatro personas que marchaban pesadamente sobre un camino no existente hacia un destino incierto. No se sentía segura del todo. Había olvidado cual era el nombre del tercer hombre. Eso de repente la molestó, realmente la molestó. ¿Si algo realmente los atacaba y el hombre trataba de protegerla, ella ni siquiera sabía su nombre?

Maggie echó un vistazo atrás. Lo que los rastreaba se había detenido. Levantó la barbilla, otro temblor atravesó su cuerpo. Algo miraba y esperaba para atacar. ¿Se dirigían hacia una emboscada? No conocía a ninguno de los hombres. Había confiado en un abogado acerca del que sabía muy poco. Lo había investigado, desde luego, para asegurarse de que era legítimo, pero eso no significaba que no hubiera sido engañada. Las mujeres desaparecen cada día.

—¿Señorita Odesa? —Era el alto rubio―. No parezca tan asustada. Nada va a pasarle.

Esbozó una pequeña sonrisa. Su afirmación no se llevó su miedo a lo desconocido, pero estaba agradecida de que él lo hubiera notado y lo hubiera intentado. 

—Gracias. El bosque estaba tan tranquilo y de repente se siente tan… —Peligroso. La palabra estaba en su mente pero no quería decirla en voz alta, darle vida. En cambio emparejó su paso al del rubio. 

—Por favor llámeme Maggie. Nunca he sido muy formal. ¿Cómo se llama usted?

Él vaciló, echó un vistazo hacia la izquierda en el espeso follaje.

—Donovan, señorita… er… Maggie. Drake Donovan.

—¿Ha estado en el pueblo a menudo?

—Tengo una casa allí —admitió él— todos tenemos casas allí. 

El alivio se cernió sobre ella. Sintió que un poco de la tensión dejaba su cuerpo. 

—Esto me tranquiliza. Comenzaba a pensar que había heredado una pequeña choza en medio del bosque o tal vez en lo alto de uno de los árboles. —Su risa era baja. Ronca. Casi seductora.

Maggie parpadeó por el choque. Allí estaba otra vez. Ella nunca sonaba así, aunque ahora por dos veces su voz había parecido una invitación. No quería que Drake Donovan pensara que ella estaba animándolo. ¿Qué le estaba ocurriendo? Algo le pasaba, algo que no le gustaba en absoluto. Sabía que algo estaba mal, todo sobre eso se sentía mal, su cuerpo rabiaba con una necesidad urgente, primitiva.

A varias yardas de distancia, Brandt se regaló la vista con ella a través del espeso follaje. Ella era todo y más de lo que había esperado. No era alta, pero no había esperado que lo fuera. Su cuerpo era curvo, con pechos lozanos y buenas caderas, cintura pequeña y piernas fuertes. Su pelo era espeso y lujurioso, una riqueza de seda roja dorada. Sus pestañas eran rojizas, sus ojos tan verdes como las hojas de los árboles. Su boca era una tentación pecaminosa.

Hacía un calor opresivo y ella sudaba, una mancha oscura en el frente de su camisa moldeaba sus pechos altos, firmes. Había una línea húmeda en la parte de atrás, llamando la atención sobre la curva de su espalda, de sus caderas. Sus vaqueros caían flojos sobre sus caderas, exponiendo una extensión atractiva de piel y revelando un ombligo que encontró sumamente atractivo. Él tenía muchas ganas de capturarla justo ahí mismo, arrastrarla lejos de los otros hombres, y reclamar lo que le pertenecía. Le había tomado demasiado tiempo encontrarla y el Han Vol Dan
 estaba casi sobre ella. El podía adivinarlo. Los demás podían adivinarlo. Ellos trataban de no mirar lo que no les pertenecía, pero ella era tan sensual, tan atractiva y abrumadora, que estaban reaccionando con la misma furiosa hambre que él sentía. Brandt se sintió mal por ellos. Le estaban haciendo un favor, a pesar del peligro para todos ellos por las abrumadoras emociones. Él había estado rastreando a los cazadores furtivos cuando ella había llegado y los hombres habían ido a buscarla en su lugar, para traérsela.

La lluvia comenzó a caer a grandes gotas, tratando de penetrar el follaje más pesado encima de ellos, aumentando la humedad. El aguacero bañó el bosque con colores iridiscentes como cuando el agua se mezcla con la luz para hacer prismas de tal modo que forma el arco iris. La mujer, su compañera, Maggie Odessa, orientó su boca hacia arriba con placer. No hubo ninguna queja, ningún chillido por el shock. Ella alzó sus manos por encima de su cabeza en un tributo silencioso, permitiendo al agua caer en torrentes sobre su cara. Estaba mojada. Las gotas corrieron por su cara, sus pestañas. Todo lo que Brandt podía pensar era que tenía que lamer cada gota. Probar su piel suave como pétalos con el agua vivificante corriendo por ella. De repente tuvo sed, su garganta seca. Su cuerpo se sintió pesado y doloroso, y un murmullo extraño comenzó en su cabeza.

La camiseta blanca de Maggie empapada al instante por el diluvio repentino, se volvió de un material casi transparente. Sus pechos fueron perfilados, llenos, intrigantes, una elevación de carne lozana, cremosa, sus pezones más oscuros, dos brotes gemelos de invitación. La riqueza de su cuerpo expuesto atrajo su mirada fija como un imán. Llamándole. Hipnotizándole. Su boca se secó, y su corazón martilleó como un tambor. Drake echó un vistazo atrás a Maggie, su mirada se mantuvo fija durante un caliente, tenso momento sobre el balanceo de sus pechos.

Una advertencia retumbó profundamente en la garganta de Brandt. El gruñido era bajo, pero el silencio del bosque lo llevó fácilmente. Él rugió, el peculiar, gruñido de su clase. Una amenaza. Una orden. Drake se quedó rígido, giró la cabeza alrededor, miró detenidamente e inquietamente en los arbustos.

La mirada de Maggie siguió la de Drake a la vegetación espesa. No había ningún modo de interpretar mal el sonido de un gran felino de la  selva.

Drake le tiró la mochila. 

—Póngase algo, lo que sea, para cubrirse —su voz estaba acortada, casi hostil.

Sus ojos se ensancharon por el asombro.

—¿No oyó usted eso?

Ella sostuvo la mochila delante, protegiendo sus pechos de su vista, sobresaltada porque los hombres parecían más preocupados por su cuerpo que por el peligro que se acercaba a ellos.

—Ha tenido que haber oído eso. Un leopardo, y cerca, deberíamos marcharnos de aquí. 

—Sí. Es un leopardo, señorita Odessa. Y correr no es una buena idea si han decidido hacer de usted su comida.

Dándole la espalda, Drake pasó su mano por su pelo mojado.

—Solamente póngase algo y estaremos bien.

—¿A los leopardos les gustan las mujeres desnudas? —dijo Maggie sarcásticamente poniéndose a toda prisa su camisa caqui. Restándole importancia a la situación para que no le entrara el pánico.

—Absolutamente. Es lo que mas les gusta —dijo Drake, su voz con un matiz de humor―. ¿Está usted decente?

Maggie abotonó la camisa caqui directamente sobre la camiseta mojada. El aire era espeso, el olor de tantas flores casi empalagoso en la humedad opresiva. Sus calcetines estaban mojados, haciendo que sus pies estuvieran incómodos. 

—Sí, estoy decente. ¿Estamos cerca ya? —Ella no quiso quejarse pero de pronto se sintió irritable y molesta con todo y todos.

Drake no se giró para comprobarlo.

—Está un poco más lejos. ¿Tiene que descansar? 

Ella era muy consciente de que sus escoltas miraban el espeso follaje con cautela. Su aliento se atascó en su garganta. Podría haber jurado que vio la punta de una cola negra crisparse en los arbustos a unas pocas yardas de donde ella había estado de pie, pero cuando  parpadeó, sólo había sombras más oscuras e infinitos helechos. Por mucho que lo intentó, no pudo ver nada en el bosque profundo, pero la impresión de peligro permaneció aguda.

—Yo preferiría seguir —admitió ella. Se sintió muy incómoda e indispuesta. Un momento quería atraer a los hombres, y al siguiente quería gruñir y arañarles, sisear y escupirlos para alejarlos de ella.

—Continuemos entonces —señaló Drake y se pusieron una vez más en movimiento.

Los tres hombres llevaban armas que colgaban descuidadamente en sus espaldas. Cada uno de ellos tenía un cuchillo atado con correa a la cintura. Ninguno de ellos había tocado las armas, incluso cuando el felino había hecho notar su presencia cerca.

El paso que los hombres impusieron era agotador. Estaba cansada, mojada, pegajosa y demasiado caliente, y sobre todo, le dolían los pies. Sus botas de excursión eran buenas, pero no tan usadas como le habría gustado. Sabía que tenía ampollas formándose en sus talones y estaba hambrienta por momentos, pero Maggie no era de las que se quejan. Sentía que los hombres no la empujaban por ser crueles o para probar su resistencia, pero por alguna razón que no comprendía tenían que hacerlo por su seguridad. Ella obedeció como mejor pudo, yendo de prisa a lo largo del sendero en el calor bochornoso, preguntándose por qué la selva se sentía tan cerca y en qué lugar había desaparecido el rastro de lo que los acechaba.

CAPÍTULO 2 XE "CAPÍTULO 2" \b 
La casa era sorprendentemente grande, una gran estructura de tres pisos aposentada en medido de la gruesa espesura de los árboles, con una ancha terraza que bordeaba el edificio entero. Los balcones en la segunda y tercera planta estaban intrincadamente esculpidos... un artesano experto había grabado los más hermosos felinos selváticos en la madera. Era prácticamente imposible ver a través de las ramas entrelazadas alrededor de la casa. Cada balcón tenía al menos una rama tocando o casi rozándo la barandilla para formar un arco en la red de árboles, una autopista por encima del suelo. Las parras rizándose alrededor de los árboles y colgando largas y gruesas ramas.

Maggie estudiaba la forma en que la casa parecía formar parte de la jungla. La madera era natural, mezclándose con los troncos de los árboles. Una abundancia de orquídeas y rododendros se propagaban en cascada junto con al menos otras treinta especies de plantas y flores por los árboles y paredes de la casa.

La lluvia caía sin cesar, empapando las plantas y los árboles, era cálida pero Maggie se encontró tiritando.

Volvió la cara para observar las gotas individualmente cayendo sobre la tierra, hilos de plata brillando en el cielo.

—Maggie, la noche llega temprano en el bosque. Los animales salvajes merodean por los alrededores. Vamos a instalarte en la casa, —aconsejó Drake.

Ropa seca sería más que bienvenida, o mejor dicho, ninguna ropa en absoluto, pensó inesperadamente. Cerró los ojos brevemente contra ese desconocido sentimiento en su interior, una parte de ella que la jungla despertaba lentamente. Estaba incómoda con esa parte suya, una sensual, desinhibida mujer que quería ser el objeto del deseo de un hombre. Quería tentar. Atraer. Seducir. Pero no a ese hombre. No sabía que era lo que estaba buscando, sólo sabía que su cuerpo se había vuelto hacia la vida salvaje y con peticiones íntimas que no tenía modo de afrontar.

Maggie respiró profunda y tranquilamente, se obligó a mirar alrededor, concentrándose en otras cosas dejando a un lado la  crispada necesidad que avanzaba por su cuerpo.

—¿Maggie? —Avisó Drake otra vez.

—¿Estás seguro que ésta es la casa de mis padres? —preguntó ella, mirando sobrecogida la orfebrería. La forma en que la casa se entremezclaba con los árboles, las parras y las flores hacía virtualmente imposible verla a menos que se la mirara directamente o que se supiera exactamente dónde mirar. Había sido ingeniosamente diseñada para parecer una parte misma de la selva. 

—Ha pertenecido a tu familia durante generaciones, —dijo Drake.

Con la menguante luz era difícil de ver, pero parecía como si hubieran varias superficies planas recorriendo la longitud del tejado, casi como caminos. La habitación estaba considerablemente inclinada, con buhardillas sobresaliendo y mini balcones a juego.

—¿Hay un ático?

La casa ya tenía tres plantas. Parecía increíble que pudiera haber un ático en toda la parte superior, pero las grandes ventanas indicaban otra cosa.

—¿Y que son esos puntos planos en el tejado?

Drake dudó, luego se encogió de hombros con indiferencia cuando abrió la puerta principal. —El tejado es llano en algunos lugares para tener espacio para un fácil recorrido si tiene que ser usado como ruta de escape. También hay un túnel en el sótano. Y sí, hay un ático.

Maggie permaneció de pié en el umbral, observando estrechamente la cara de Drake. —¿Por qué necesitaría una ruta de escape? ¿De quién o de qué tendría yo que escapar?

—No te preocupes. Todos cuidaremos de ti. La casa fue diseñada hace más de cien años y ha sido debidamente cuidada, modernizada al pasar los años pero todas las características originales diseñadas para la huida fueron conservadas.

Ella parpadeó rápidamente, alzó su mano protectoramente hacia su garganta. Él mentía. Estaba en el sonido de su voz. Su nueva y aguda audición captó la fatiga y la súbita tensión en él que desvió la mirada sólo un momento, fijándola en el bosque lo bastante para que ella tuviera cierto conocimiento de su mentira. El desasosiego la empapó, penetrándola.

Maggie dio un indeciso paso hacia dentro, sintiéndose como si hubiera sido atraída por la excentricidad y belleza única de la casa. Por el secretismo de su pasado. Sabía poco de sus padres. Estaban envueltos en un velo de misterio, y la idea de saber algo sobre ellos era una tentación demasiado grande para resistirse. Recordaba muy poco, sólo vagas impresiones. Gritos enfadados, el destello de antorchas, unos brazos agarrándola fuertemente. El sonido de un corazón latiendo frenéticamente. La percepción de pelaje contra su piel. Algunas veces los recuerdos parecían cosas de pesadillas; otras veces recordaba unos ojos contemplándola con tal amor, tal orgullo, que su corazón quería estallar.

De pié en medio de la sala de estar, ella miró inciertamente a Drake mientras Conner y Joshua recorrían cada habitación de la casa, asegurándose que no hubiera escondidos animales perdidos.

—¿Estas seguro que el pueblo está cerca? —Antes había querido estar sola para descansar y recobrarse del largo viaje. Estaba verdaderamente exhausta, habiendo viajado durante horas y definitivamente sufría jet lag, pero ahora tenía miedo de quedarse sola en la gran casa.

—Justo tras esos árboles —le aseguró—, la casa tiene cañerías interiores y establecimos una pequeña central eléctrica en el río. La mayoría del tiempo tenemos electricidad, pero de vez en cuando se va. Si eso pasa, no te asustes; hay velas de emergencia y linternas en las alacenas. La casa ha sido abastecida, así es que deberías tener todo lo necesario. 

Miró alrededor de la bien cuidada casa. No había polvo, ni moho. A pesar de la humedad, todo parecía estar muy limpio. —¿Vive alguien aquí?

Drake se encogió de hombros. —Brand Talbolt ha sido el guardián durante años. Si necesitas algo, puedes pedirle a él dónde encontrarlo. Ha vivido siempre en la casa, pero permanecerá en el pueblo. Estoy seguro de que te ayudará con cualquier cosa.

Algo en la manera en que él dijo el nombre del guardián captó su inmediata atención. Lo miró cuando un escalofrío de miedo recorrió su cuerpo. Brant Talbot. ¿Quién era ese hombre del que Drake había dicho su nombre tan suavemente? Drake había sonado cauteloso y sus ojos se habían movido inquietos hacia el denso follaje del exterior de la casa.

Los otros dejaron su equipaje en el salón, alzaron brevemente la mano, y se fueron corriendo, Drake les siguió con un paso mucho más lento. Se detuvo en la puerta, volviendo la mirada hacia ella.

—Mantén las puertas y las ventanas cerradas, y no salgas fuera de la casa por la noche a pasear, — él le advirtió―. Los animales de los alrededores son salvajes.

Su repentina sonrisa eliminó todas las huellas de severidad de su cara, parecía casi amigable.

—Todo el mundo ha estado deseando encontrarte. Nos llegarás a conocer a todos con rapidez.  

Maggie estaba de pie, insegura en el oscuro porche de la casa solariega de sus padres y lo observó marcharse con el alma a sus pies. Eso era todo pero no como ella había esperado, un lugar sombrío y misterioso que despertaba algo primitivo, salvaje y muy sensual en su interior.

Las hojas susurraron en lo alto de los árboles encima de su cabeza, y ella miró hacia arriba. Algo se movió, algo grande pero muy silencioso. Ella continuó mirando fijamente hacia el denso follaje, esforzándose por distinguir una forma, una sombra. Cualquier cosa que pudiera agitar las hojas en una noche sin viento. ¿Era una serpiente grande? Una pitón quizá... eran enormes.

Tuvo una negra premonición de peligro, de algo peligroso cazándola. Acechándola. Observándola intensamente con una mirada fija y enfocada. A la defensiva se puso la mano en la garganta como previniendo el mordisco estrangulador de un leopardo. Maggie dio un cauteloso paso atrás, hacia la seguridad de la casa, su mirada nunca abandonó el árbol encima de su cabeza.

El viento apareció de repente en los árboles, agitando y moviendo las hojas. Su corazón golpeteó duramente contra su pecho cuando se encontró cayendo en la hipnótica mirada del gran animal. Siempre había estado fascinada con los gatos grandes, pero cada encuentro había sido en un ambiente controlado. Este leopardo, una rara pantera negra, estaba libre, salvaje, y a la caza. La mirada era terrorífica, desconcertante. El poder y la inteligencia brillaban en esos dorados ojos sin parpadear. Maggie no podía apartar la mirada, atrapada en su apasionada intensidad. Sabía por su vasta experiencia con felinos exóticos que el leopardo era uno de los más astutos e inteligentes depredadores de la selva.

Un solitario sonido se le escapó, un leve gemido de alarma. Sacó su lengua trazando sus repentinamente secos labios. Maggie tuvo mejor criterio que echarse a correr... no quería provocar un ataque. Dio otro paso atrás, buscando a tientas la puerta. En todo momento su mirada estaba fija en la pantera. El felino nunca apartó la vista de ella, un inconmensurable cazador, un rápido y eficiente asesino que estaba concentrado en su presa. Ella era la presa. Reconocía el peligro cuando lo veía.

Él podía oír el sonido de sus latidos, la rápida aceleración que señalaba el intenso miedo. Su cara estaba pálida, sus ojos muy abiertos mirando fijamente los de él. Cuando su pequeña lengua tocó su exuberante labio inferior, estuvo a punto de caerse del árbol. Casi podía leerle los pensamientos. Ella creía que él la cazaba, la acechaba. Creía que estaba hambriento. Y lo estaba. Él quería, necesitaba, devorarla. Pero no precisamente de la manera que ella pensaba.

Con un portazo la cerró solidamente. Él oyó la barra deslizándose en su lugar. Brandt permaneció muy quieto, su corazón desbordaba de alegría. Ella era suya ahora. Era sólo cuestión de tiempo. La intensidad de su necesidad por ella lo conmocionó. La forma instintiva de reconocer a su pareja estaba más allá de cualquier cosa que alguna vez hubiera experimentado.

La noche terminaba. Su tiempo. Le pertenecía, a su especie. Escuchó los susurros como si su mundo despertara a la vida. Oyó las llamadas mas bajas, conocía a cada criatura, cada insecto. Conocía quien pertenecía allí y quién no. Era el ritmo natural de la vida y él estaba en medio de un cambio. Inquietante, turbador, pero estaba determinado a ejercer su disciplina y a manejarlo como hacía todas las cosas, con un férreo control.

Cambió de posición, sus músculos se tensaban bajo el grueso pelaje como acolchando en silencio a lo largo de la pesada rama, atento a seguir el progreso de ella mientras se movía de habitación en habitación. No podía apartar sus ojos de ella, bebiendo de su vista, torturando su cuerpo y sus sentidos. Lo conmovió como nada lo había hecho. Le cortó la respiración y despertó en su cuerpo tal punto de excitación enfebrecida que se encontró cautivado.

Nada los separaba excepto su honor. Su código. Nada. Ningún tiempo ni distancia. Él había resuelto ese asunto con su astuta inteligencia. Levantó la cabeza y forzó a su cuerpo a tomar aire, leer la noche, saber que tenía el mando en medio de la agitación. Su cuerpo era otra cosa. Muy necesitado, pulsante, dolorido. Con todos los sentidos a flor de piel. Con todas las células necesitadas. Hambrientas. Su cabeza bramaba y dolía, un estado incómodo para alguien con poder y disciplina. 

Maggie se apoyó contra la puerta durante mucho tiempo. Había sido una loca al venir a este lugar tan apartado con peligro a cada paso. Su corazón iba a toda velocidad y su sangre corría locamente por su cuerpo. Pero una pequeña sonrisa alcanzó su boca a pesar del bombeo de adrenalina recorriéndola. No podía recordar haberse sentido nunca tan viva. Incluso no estaba segura de haber tenido miedo, estaba tan excitada. Era como si hubiera pasado por su vida ajena a todas sus posibilidades. Ahora, aquí, en la primitiva jungla, cada sentido estaba realzado y encendido.

Se alejó de la puerta, contempló el cielo raso con sus abanicos y vigas anchas. Esta casa le gustaba, con sus espacios totalmente abiertos y esculturas interesantes. Comenzó a atravesarla, confiado en que no había animales dentro de la casa. Era hilarante sentir que había cerrado la puerta a todo el peligro y lo había dejado fuera. Recogió su equipaje y empezó la inspección del primer piso. Los cuartos eran grandes, con el mismo techo alto y el mobiliario escaso, todo hecho de madera dura, oscura. Curiosamente, en dos de los dormitorios que ella descubrió marcas de garras, como si algún felino muy grande hubiera marcado la pared cerca del techo. Maggie clavó los ojos en las marcas y le intrigó cómo habían llegado allí.

En la enorme cocina encontró una nota en el pequeño refrigerador, escrita en un masculino garabato, explicando como funcionaban las luces y dónde podía encontrar todo lo que podría necesitar en su primera noche en la casa familiar. Había un tazón de fruta fresca para ella y con gratitud comió un jugoso mango, su deshidratada garganta saboreó la dulzura. Rozando las letras largas y curvas de la nota, en un silencioso gracias con una acariciante yema, extrañamente escrita a mano. Volvió la nota repetidas veces, acercándola a su nariz, inhalando su esencia. Realmente podía olerlo. Brandt Talbot, el hombre que había escrito la nota, había vivido en la casa. 

Estaba en todas partes. Su esencia. Parecía envolverla con su presencia. Una vez fue consciente de él, se percató de que su toque estaba en todas partes. Él vivió en la casa. La madera pulida y las baldosas relucientes habían tenido que ser obra suya. El trabajo artístico, que la atrajo, tenía que ser de él.

Las escaleras eran anchas y se curvaban en un giro radical hasta el siguiente nivel. Fotos increíbles de todas las criaturas salvajes imaginables colgaban en las paredes que subían las escaleras. Las fotografías eran raros tesoros. El fotógrafo había capturado la esencia de la vida salvaje, fotos de inusuales acciones y hermosas fotografías de plantas, primeros planos que representaban pétalos cubiertos de rocío. Se inclinó más cerca, sabiendo quien había tomado las fotos. En la esquina de cada fotografía había un poema de cuatro líneas. Leer las palabras escritas la hacía sentir como si accidentalmente hubiera conectado íntimamente con el poeta. Cada poema había sido escrito con trazos curvos y masculinos. Los sentimientos meditabundos, hermosos, incluso románticos. No pudo haber sido escrito por nadie más. Brandt Talbot tenía un alma de poeta. Era un hombre inusual y ella ya estaba intrigada.

Inspiró otra vez cuando subió las escaleras, respirando su esencia profundamente en sus pulmones. Él pertenecía a la casa. El misterioso Brandt Talbot con sus increíbles habilidades fotográficas y su amor por la madera y la vida salvaje y las bellas palabras. Le parecía familiar, un hombre con quien compartir sus cosas favoritas. 

Estaba muerta de cansancio. Maggie se dio cuenta de cuan incómoda estaba,  su piel húmeda y pegajosa, cuando tomó el camino hacia el segundo piso. Encontró una habitación al final del pasillo que fue de su agrado. La cama tentadoramente preparada, los ventiladores circulando el aire y había un espacioso baño fuera de la habitación.

Puso sus paquetes en el tocador, reclamando el cuarto como suyo en silencio. Por encima de la cama, arriba en la esquina, ella vio las marcas de una garra grabadas profundamente en la madera y se estremeció. Su mirada permaneció allí cuando se sacó la camisa caqui y la húmeda camiseta. Fue un alivio tener el húmedo material lejos de su piel. 

Maggie estaba de pie en el centro de la habitación vistiendo únicamente sus pantalones de talle bajo. Suspiró aliviada. Las húmedas ropas pegadas a su piel la hacían sentir extraña, como si algo que permanecía dormido bajo su piel se agitara por un momento, tratando de salir a través de sus poros, luego remitió, dejándole un comezón, sensible y muy irritable. Estiró sus lastimados músculos, levantando las manos para soltar su cabello, sacudiéndolo para poder así lavar la densa mata de pelo en la ducha.

Después se quitó las botas, luego los calcetines. Era el cielo estar descalza, sus plantas se enfriaban en el suelo de madera. Mucho más cómoda, se tomo un momento para observar la gran habitación. El cuarto de la segunda planta era espacioso con vigas anchas y poco mobiliario. La cama era enorme con cuatro columnas intrincadamente talladas alzadas a medio camino del techo. Varios ventiladores giraban por encima de su cabeza, proporcionando una grata brisa en la habitación. Su mirada rozó una vez más la extraña marca de garra, se alejó, luego volvió como si estuviera dibujada por alguna fuerza nunca vista.

Cruzó la habitación mirándola fijamente, finalmente se encaramó a la cama y se estiró para tocarla con las yemas de los dedos. Trazó cada marca. La madera estaba rallada; las garras se habían clavado profundamente. ¿Era de alguna mascota criada en la casa hace mucho tiempo? ¿Algo salvaje que había marcado su territorio?

En el momento en que ese pensamiento inesperado se le ocurrió, se estremeció, la marca cobraba vida, quemando la yema de sus dedos hasta que ella jaló su mano rápidamente de la pared. Sorprendida, miró sus dedos chamuscados pero no tenían ninguna marca. Maggie se puso los dedos en la boca, calmando las sensitivas terminaciones nerviosas con su lengua.

Deambuló por la habitación hacia las ventanas. Los cristales del cuarto parecían más grandes de lo normal, lo suficientemente grandes para subir por ellos en caso de necesidad. Cada habitación tenía una medida similar en las ventanas con el inevitable balcón a su alrededor. Unas rejas protegían cada ventana, haciéndola muy consciente de que estaba en un entorno salvaje.

Maggie estaba de pié en la ventana, mirando fijamente la noche. La lluvia y la selva. Podía ver las hojas ondeando y bailando en los árboles cuando el viento aumentaba su fuerza. Con los huesos cansados, empezó lentamente a sacarse los vaqueros, mojados por la lluvia tropical, que se le pegaban. Quería una ducha y luego tumbarse y dormir tanto tiempo como fuera posible. No quería pensar sobre cómo de salvajes eran los alrededores, cómo parecía ella tan diferente aquí en este exótico lugar. No quería prestar atención a su cuerpo, cada terminación nerviosa se realzaba por el bochornoso aire y el peligro que la rodeaba. Estaba desnuda, mirando fijamente la oscuridad, incapaz de mirar más lejos.

El cristal reflejó su imagen como lo haría un espejo. Una extraña pesadez la invadió, una quemazón que se reunía despacio y perversa en su cuerpo, latiendo y exigiendo alivio. Era incluso más fuerte que la última vez, como si una oleada de hambre sexual la absorbiera, se estableciera en ella, pidiendo satisfacción. Maggie se inclinó más cerca mirando en el interior del cristal, inspeccionando su cuerpo. Su piel estaba sin mácula, suave e invitadora.

Separado sólo por el delgado cristal de la ventana, Brandt se quedó sin respiración. Ella estaba tan seductora con sus inocentes ojos y su sensual boca. Su cuerpo estaba hecho para ser tocado, disfrutado. Hecho para él. Su corazón atronó con un latido salvaje y su cuerpo se estremeció con anticipación.

Él podía incluso sentir la textura de su piel, suave e invitadora. Conocía la forma en que sus cuerpos se unirían en una pasión desesperada, en una tormenta de fuego, frenesí y hambre. Cuando se movía, su cuerpo era una seductora invitación, su exaltada mirada dibujaba sus pechos llenos. Tenía un ligero brillo de sudor sobre su piel que la hacía refulgir como los pétalos de una flor tras la lluvia. Bloqueó sus músculos para abstenerse de brincar a través de la ventana y lamer cada pulgada de su expuesta piel. Quería amamantar sus exuberantes senos, sentir su ardiente pasión alrededor. Quería enterrarse en su interior. Tenía tantos planes, cada uno más erótico que el anterior, y observándola, juró tenerla de todas las formas posibles. Trazando con la vista su cuerpo descubierto para él, presionó más cerca, sus ojos dorados brillando en la oscuridad.  

Misteriosamente, Maggie notó unos ojos sobre ella, observándola. La impresión fue tan fuerte que dio un paso  acercándose a la ventana. Dudó como si una persona pudiera estar fuera del balcón en medio del diluvio y con una pantera cerca. El sentimiento persistió y sintió que su amante había llegado y la estaba esperando. Esperándola. Desesperado por ella. El sentimiento era intenso, abrumador, como si pudiera sentir su hambre salvaje latiendo por ella en su mente.

Sus manos subieron por su tórax por el camino que ella quería que él siguiera. Ahuecó el peso de sus senos en las manos, una ofrenda, una tentación patente. Necesitaba que la tocara, los pulgares tentando sus pezones en picos duros. La piel de Maggie estaba caliente y se sonrojó, su cuerpo ansiando liberación. Cuando se movió, fue un flujo sensual de músculos y curvas, sus manos siguiendo las líneas de su cuerpo, llamando la atención hacia el triángulo fogoso de rizos en el empalme entre sus piernas.

Sus muslos se sentían lisos, sus caderas redondeadas. Ansió que su amante la encontrara, viniera a por ella, para tocar su piel y encontrar cada lugar secreto de su cuerpo. Sentía su largo cabello como una capa sedosa, algunos mechones se deslizaban sobre sus senos en cuanto se movía, acariciando sus senos y sus nalgas. La sensación causó que su cuerpo se apretara en reacción, su sangre se espesara y su aliento saliera laboriosamente.

Maggie colocó sus manos en el vidrio. Ella quería. Tenía hambre. De alguien desconocido, pero el sentimiento era fuerte, ni dulce ni agradable. Las imágenes eróticas que bailaban en su cabeza eran consumidoras, no eran de un amante cortés, considerado, eran de un amante que la tomaría en un  frenesí descabellado de lujuria, de deseo elemental, salvaje.

Las imágenes de su cabeza la desconcertaron y le volvió la espalda a la ventana. Maggie pisó suavemente el suelo mojado por el aguacero con sus pies desnudos, esperando quitar esas ideas extrañas de su cabeza. Las sensaciones extrañas en su cuerpo. No estaba preparada para la forma en que el bosque tropical la afectaba, y ella justamente quería que eso se fuera.

El agua se sentía fresca en su piel. Maggie cerró los ojos y saboreó la sensación, la forma en que parecía absorberla en su piel. Estaba exhausta, queriendo únicamente dormir, pero el ardor en su sangre era fuerte. Un sentido básico, natural. Se apoyó contra la pared y permitió que el agua cayera en cascada sobre sus senos, dándole masaje al temible sentimiento. ¿Si ella perteneciera a este lugar salvaje y primitivo, quería eso decir que la reacción de su cuerpo nunca se iría? Maggie se secó ligeramente  dejando que una parte del agua se secara bajo los ventiladores.

Se acostó en la cama a oscuras, escuchando la lluvia. Tras su ventana el viento sopló, y los sonidos poco familiares de la selva penetraron por las paredes de la casa. Se quedó inmóvil con el corazón palpitando al compás de la lluvia. Podía sentir la sábana bajo su piel. Se encontró a si misma restregándose el cuerpo a lo largo de la tela, queriendo sentir cada pulgada de su piel tocándola. Comenzó a rodar tentadoramente, acostada en posición horizontal, apoyó sus manos y sus rodillas hasta quedarse boca abajo. Mientras se debatía y pulsaba, ardía y latía, al fin consiguió su aliviarse.

Brandt observó como ella se debatía atrapada en los dolores del calor sexual de su interior. Era la criatura más sensual que él alguna vez había visto. Su cuerpo estaba en llamas, doloroso, al verla debatirse entre las sábanas. Él la observó, sus dedos que recorrían el cuerpo que le pertenecía. Tocando lugares que estaban hechos para él. Un gemido se escapó, un sonido bajo, producido por el ansia. La lujuria, la necesidad fue tan fuerte que él ya no se preocupó por su honor, por el futuro. La tendría esta noche. Ahora. No habría espera.

Y luego ella enterró su cara en la almohada y lloró como si su corazón estuviera roto. El sonido le dejó helado.

Clavó los ojos en ella, viendo fácilmente en la oscuridad, y sintió sus miedos, su soledad. Su confusión y su humillación por las cosas que no podía controlar o entender. No había pensado lo que cambiando su vida  tan drásticamente haría con ella, pensando sólo lo que haría para él. Se acercó al balcón y escuchó. Mientras ella lloraba hasta quedarse dormida. Inesperadamente, su corazón se sintió destrozado.

CAPÍTULO 3 XE "CAPÍTULO 3" \b 
Maggie soñó con la voz calmante de un hombre. Consoladores brazos. Piel que se deslizaba sensualmente por su piel. Sobre su piel. Caminando suavemente por el bosque oscurecido sobre cuatro patas, no con dos. Comportándose de modo extravagante, de manera seductora, rodando y agachándose para atraer a un macho. Soñó con antorchas encendidas y el sonido de disparos. Soñó con un hombre cuyo olor la llenó de deseo.

Despertó a última hora de la tarde, su cuerpo extendido y desnudo enredado en las sábanas, con las memorias del extraño e interrumpido sueño grabadas claramente en su mente. Lo primero que notó fueron los sonidos. La llamada estentórea de los pájaros. El zumbido de los insectos. La charla de los monos. La lluvia.

El ambiente estaba húmedo y los ventiladores daban vueltas proporcionando algo de alivio del aire bochornoso. Giró su cabeza hacia la ventana y se sorprendió de encontrar una mosquitera rodeando su cama. Extendió la mano ociosamente, no totalmente despierta, y tiro las redes a un lado. Se encontró parpadeando a los más imponentes e hipnotizantes ojos que alguna vez hubiera visto. Oro fundido. Líquido. Hipnóticos.

Su corazón brincó y comenzó a palpitar con un ritmo vivo. Sus pequeños dientes mordieron su labio inferior.

―¿Qué hace usted aquí?

Su voz salió vertiginosa. Era el hombre más intimidante físicamente que alguna vez hubiera visto. Se quedó paralizada, incapaz de moverse. Sólo pudo mirarlo fija y desvalidamente, el shock se mezcló con un extraño entusiasmo.

Brandt retiró la mosquitera hacia una esquina, mientras su mirada se deslizaba posesivamente sobre su cuerpo. La sábana se le enredaba a su alrededor, revelando más de lo que ocultaba. Su cabello sedoso desparramándose sobre la almohada, de un oro rojizo que se repetía en los rizos que se vislumbraban entre sus piernas. Él tragó para aliviar la repentina sequedad de su boca.

―Quería asegurarme que estuvieras bien. Se me ocurrió que no era seguro dejarte sola en una casa desconocida en medio de la selva, entonces me quedé para protegerte. Soy Brandt Talbot.

Un seno redondo lo atormentaba, capturando su acalorada mirada sin importar con cuánta disciplina tratara de impedirlo.

Maggie sintió el toque de las llamas cuando su ardiente mirada recorrió su cuerpo. Con un pequeño jadeo de alarma, se sentó arrastrando la sábana.

―¡Dios mío, no llevo ropa!

Su boca perfectamente esculpida se curvó en una pequeña sonrisa.

―Lo noté

―Bien, pues no lo notes

Arrastrando la sábana hasta su cuello con una sola mano, señaló imperiosamente hacia la puerta con la otra. Él era el hombre más atractivo que hubiera visto. Su cabello era largo y grueso, completamente negro, lo bastante brillante para hacerla querer resbalar sus manos tocándolo. Considerando la forma en que se había sentido la noche anterior, no estaba segura de si era seguro para él, estar en su dormitorio. Especialmente cuando ella se encontraba desnuda.

―Me vestiré y lo veré abajo en la cocina

Su boca se ensanchó en una sonrisa de las que derriten.

―Te traje el desayuno ―Él retiró una bandeja de plata de encima del aparador y la colocó sobre la cama― no me importa tu estado de… er…  desnudez. Esto anima el lugar

Se ruborizó, el color subiéndole desde su cuello. Había fruta sobre la bandeja, un vaso de jugo frío, una taza de té caliente, y una hermosa orquídea. La flor estaba fresca. Exquisita. ¿Que clase de hombre pensaría en traerle algo tan hermoso en su primer despertar en la selva? Deslizó la mirada desde la bandeja a su masculina belleza. El hombre era todo músculo, fuertes bíceps y amplios hombros. Sus ojos la hipnotizaban con una intensidad ardiente en la que Maggie se perdió en el momento que sus miradas se encontraron. Nunca había visto ojos como esos en  un hombre. Pertenecían a una criatura de la selva, a un cazador focalizando a su presa. Aún así había pensado en traerle una flor sobre una bandeja de plata llena de comida.

Maggie retiró su mirada rápidamente lejos de sus ojos antes de perderse para siempre en sus misteriosas profundidades. Perdida para siempre en el contraste entre depredador y poeta.

―No creo que este lugar necesite ser animado ―murmuró, tratando de no quedarse boquiabierta al mirarle. No habría forma alguna de que pudiera comer la fruta estando completamente desnuda en la cama, con él contemplándola con sus ojos pecadores. Hacía que enmudeciera, se quedara sin aliento, sin sentido común. Su cuerpo entero cobró vida con él en el cuarto. No era seguro. Era todo lo que sabía―. Por favor, espérame abajo e iré en un momento.

Su mirada se deslizó sobre ella. Ardiente. Posesiva. Ella contuvo el aliento, esa mirada podría hacer que su cuerpo se derritiera.

Sus dientes blancos destellaron brevemente, en una descolorida sonrisa, dejándola con la impresión de un depredador.

―Estaré esperando, Maggie ―dijo él dejando silenciosamente el cuarto. Su voz era baja e invitadora. Un tono que pareció filtrarse por sus poros para calentarle la sangre. Él tenía una voz, un cuerpo, unos ojos y una boca que eran demasiado pecadores y sensuales, y tuvo miedo de sucumbir a su ostensible atractivo sexual en su actual estado. Por suerte, había parecido un poco demasiado agresivo. Demasiado arrogante. Había algo posesivo en su tono que la puso sobre aviso. Era casi como si él hubiera frotado su piel en el sentido errado.

Maggie se rió en voz alta de la analogía. Llevaba un día en el bosque, pero ya aceptaba la fauna. Retiró la sábana y se apresuró al cuarto de baño. Brandt Talbot tenía las llaves de cada puerta de su casa. La barra en la puerta principal no lo había detenido. Debería estar agradecida por que estuviera tan preocupado por ella. Él había dormido en la casa con ella.

¿Había venido a su cuarto en medio de la noche? ¿Se había arrastrado en sus sueños con su voz asombrosa? Trató de recuperar los evasivos recuerdos, pero todo en lo que realmente podía pensar era en el modo en que ella había ardido, en el modo en que había necesitado ser tocada y acariciada. ¿La había visto él así? La idea hizo que el calor fluyera dentro y fuera de ella.

Se contempló en el espejo queriendo ver si parecía tan diferente como se sentía. Por primera vez notó cuan increíblemente grandes eran sus ojos verdes. Sus pupilas eran diminutos pinchazos en la luz del día, protegiendo sus ojos de la brillante luz, aunque hubiera poco sol. Miró fijamente, asombrándose de la viveza de sus ojos verdes cuando extendió la pasta de dientes en su cepillo. Su corazón se paró, cerrándose de golpe con fuerza en su pecho, cuando expuso sus pequeños dientes blancos. Afilados caninos brillaban en su boca, una extraña adición a su delicada imagen.

Maggie cubrió su boca, asustada de la extraña ilusión. Esto tenía que ser una ilusión. Muy despacio retiró su mano y contempló sus dientes expuestos. Eran completamente normales. Absolutamente comunes. Estaba dejando que su mente divagara. Tal vez Jayne había tenido razón y ella no pertenecía a un ambiente tan primitivo. Había pensado en esto durante mucho tiempo, tal vez sólo era demasiado susceptible. Por otra parte, este era el único momento en su vida en que podría aprender algo sobre sus padres. Nunca había sido una mujer tímida o nerviosa. No tenía ningún miedo de viajar sola. Estaba bien versada en artes marciales y tenía confianza en situaciones peliagudas, aunque aquí, en el bosque salvaje, se sintiera tan diferente, tan distinta a Maggie Odessa. Pero no estaba en su forma de ser el huir de las cosas.

Se vistió con cuidado, tan livianamente como pudo. La humedad era opresiva. Peinó su cabello con una trenza francesa bien ordenada y lo sujetó en la parte superior de su cabeza como una corona. Esto dejó su cuello al desnudo. Encontró un sujetador de encaje y las correspondientes bragas, material que esperaba no rozara su piel por el empalagoso y pesado aire. No cometería el mismo error dos veces, habiendo sido atrapada sin sujetador en medio de una lluvia  tropical.

Tenía muy poco tiempo para investigar la historia de sus padres. Estaba determinada a hacer que cada momento fuera importante. Mientras bajaba la escalera, preparó una lista mental de preguntas para Brandt Talbot.

Brandt se levantó cuando ella entró en la cocina, y las palabras de su cabeza se desvanecieron. Dispersadas. Disipadas de modo que se quedó de pie en la entrada, contemplándolo. La hacía sentir débil. Realmente débil cuando la miraba. Maggie temió tartamudear si trataba de hablar. Su efecto era irresistible.

Se rió de ella, y mil alas de mariposa la recorrieron dentro de su estómago. Cuando fue hacia ella, se movió en absoluto silencio, ni su ropa se atrevía a crujir. Le quitó el aliento. Maggie nunca había sido tan susceptible a alguien con anterioridad, y era sumamente incómodo.

Ella forzó una sonrisa en respuesta ―Gracias por quedarse anoche en la casa conmigo. Realmente no habría sido tan tonta como para salir a pasear por los alrededores, pero es agradable saber que alguien se estuvo preocupando ―tímidamente se sentó en la silla con el respaldo alto que él le tendió―. ¿Supongo que tienes las llaves de la casa?

―Sí, por supuesto. Vivo aquí la mayor parte del tiempo. El bosque tiene un modo de reclamar lo que le pertenece con rapidez. Las parras crecen bajo el alero si no estoy atento. ―Él se sentó frente a ella al final de la mesa. 

Maggie lo observó tomar una tajada de mango con sus fuertes dedos y llevarla a su boca. Sus fuertes dientes mordieron la fruta. Su cuerpo entero se contrajo en respuesta y se obligó a apartar su mirada lejos de él. 

―¿Puedes decirme algo sobre mis padres? Fui adoptada a la edad de tres años y realmente no recuerdo nada de ellos.

Brandt miró su cara expresiva, las emociones encontradas recorriéndola. Maggie luchaba contra su atracción por él, determinada a no hacerle caso. Era muy fuerte. La química entre ellos chisporroteó y formó un arco de modo que el mismo aire a su alrededor se electrificó.

―Todos nosotros en el bosque conocíamos a tus padres, Maggie ―dijo él suavemente, mirándola estrechamente. El mango sabía dulce, el zumo goteaba en su garganta como el vino más fino, pero esto no podía tomar su lugar. Ella sabría más dulce, más intoxicante.

―Cuéntame entonces, ―ella tomó un sorbo cauteloso del zumo y le gustó al instante. Era un néctar que no podía identificar, pero su boca absorbió su primer sorbo como si conociera el gusto. Los rescoldos que ardían sin llama en el fondo de su estómago saltaron a la vida, derramándose como una llama por su corriente sanguínea. La mano que sostenía el vaso tembló.

Brandt se inclinó más cerca, sus dedos retiraron un mechón de cabello que se escapó de la corona trenzada en lo alto de su cabeza. Su toque quemó, enviando llamas que bailaban sobre la piel para emparejar la conflagración dentro de ella.

―¿El gusto es único, verdad? ―Sus dedos delgados y fuertes se cerraron sobre su mano, trajeron el cristal a sus labios―. La bebida, Maggie, bébetelo todo, ―su voz era ronca, seductora, una invitación seductora a un banquete de placer.

Quiso resistirse. Había algo en él que la asustaba tanto como la atraía. Un poder, la manera posesiva en que la tocaba. Maggie estaba segura de retener el control, pero el olor del néctar la envolvió, la tentó. Una mano fuerte en su nuca, sus dedos envolviendo su cuello, haciéndola demasiado consciente de su fuerza. Él inclinó el cristal y el líquido de oro se deslizó abajo en su garganta. El fuego floreció en ella, corriendo hacia abajo y quemando su control.

Con pánico, Maggie levantó su cabeza, su mirada verde encontrándolo. Estaba más cerca de lo que  había pensado, el calor de su cuerpo filtrándose en el suyo. No podía alejar la mirada hipnotizada cuando él llevó el vaso a su propia boca. Sus labios colocándose íntimamente sobre el punto exacto donde sus labios habían tocado. Él bebió el resto, todo el rato sosteniendo su mirada.

Sus pulmones rogaron por aire. Ella siguió el movimiento de su garganta, mirando cuando él agarró una gota de líquido ámbar en la yema de su dedo y deliberadamente lo llevó a su boca. Antes de que pudiera controlarse, su lengua salió como una flecha, lamiendo su dedo, absorbiendo el gusto de él junto con el néctar. Por un momento su boca rodeó su dedo, chupándolo, moviéndose y probándolo provocativamente. Maggie podía sentir su cuerpo humedecerse, quemándose  con  repentina hambre. Sus caderas se movieron agitadamente rogando por alivio.

Brandt inhalo bruscamente, absorbiendo el olor de su invitación. Esto casi lo volvió loco. Estaba ya  medio loco por ella. La sensación de su boca, caliente y húmeda, apretada alrededor de su dedo, lo puso tan duro como una roca. Era bastante fácil para su cuerpo saber cómo se sentiría si su compañera prestara la misma atención a su pesada erección. Su mano se apretó posesivamente alrededor de su cuello, él acercó más su cabeza.

Maggie apartó la suya repentinamente, casi cayendo de la silla en su prisa por apartarse de él.

―Lo siento, lo siento ―las lágrimas se oían en su voz, brillaron en sus ojos―. No sé que esta mal conmigo. Por favor vete ―ella nunca, en algún momento de su vida, jamás se había comportado así. Y Brandt Talbot era un completo extraño. Sin importar cuanto la atrajeran su olor y su mirada, sin importar cuan correcto pareciera, él era un desconocido.

―Maggie tú no lo entiendes ―Brandt se puso de pie también, acechándola a través de la extensión de la cocina. Su cuerpo compacto y fornido, le recordó a un gran felino de selva, sus músculos tensándose en una muestra de poder y coordinación.

Ella se retiró hasta chocar con el mostrador. ―No quiero entender. Quiero que te vayas. Algo anda mal en mi ―había fiebre en su sangre, su mente en un caos. Imágenes de ambos retozando en el piso estaban grabadas en su cerebro. Le costaba pensar claramente. Su cuerpo la traicionó, sus pechos erectos y suaves. En lo más profundo de su corazón más femenino, ella ardía por él―. Sólo vete. Por favor sólo vete ―francamente no sabía cual de ellos dos estaba más en peligro.

Él puso una mano a cada lado de su cuerpo, atrapándola entre ellas y el mostrador. ―Sé lo que va mal, Maggie. Déjame ayudarte.

Sus dedos realmente se doblaron como si fueran una garra. Ella levantó su brazo, acercándolo a sus ojos aunque su cerebro gritara en protesta. Inmediatamente Brandt, apartó su cabeza a un lado, atrapando su muñeca. Maggie cerró sus ojos aterrorizados, en represalia. Aunque su apretón era muy fuerte, él no le hacía daño.

―Maggie, lo que te pasa es natural. Esta es tu casa, a donde perteneces. ¿Puedes sentirlo?

Ella sacudió la cabeza, creando una corriente de aire con su cabello intentando recuperar una semejanza de control. Quería irse a casa, lejos de la influencia de la selva, del calor. ―No sé que pasa, pero si esto es el modo que este lugar me afecta, no quiero estar aquí.

Él sintió que el mundo daba vueltas como un loco, llevándose el aire y su cordura. Brandt combatió su naturaleza salvaje, la necesidad primitiva, feroz,  y el hambre tan elemental como el tiempo. Estaba asustada, ignorante de su herencia. Él tenia que recordarse eso a si mismo en todo momento. Maggie no podía alejarse de él, era demasiado tarde para ella. Tenía que hacerle la corte, persuadirla con cuidado, engatusarla para que aceptara la inevitabilidad de su destino. No podía permitir que las demandas urgentes de su cuerpo destruyeran la frágil tregua que había entre ellos.

―Maggie. ―Él deslizó descaradamente una mezcla de tentación y calor  en su voz―. El bosque te llama, eso es todo. Nada más. No has hecho nada malo. No me has ofendido. No quiero que tengas miedo de mí. ¿Lo tienes? ¿Te he asustado de algún modo?

Ella estaba más asustada de ella misma, de lo que lo estaba de él. Sacudió su cabeza, impedida de hablar, casi aplastada por el masculino aroma.

―¿Quieres saber sobre tus padres, no es así, y sobre todo el trabajo que ellos hicieron por las especies en vías de extinción? Ellos son considerados legendarios a su manera, por todo el progreso que lograron.

Brandt sintió como la tensión comenzó a disolverse de su cuerpo lentamente.

―Déjame contarte sobre tus padres, porque, créeme, ellos fueron personas extraordinarias. ¿Sabías que ellos protegieron a los animales de este lugar? Sin ellos, los cazadores furtivos habrían tenido éxito en exterminar al oso del sol, y éste es sólo uno de sus triunfos. Trabajaron toda su vida para proteger a animales raros en peligro de extinción. Tu madre se parecía mucho a ti, tenía una sonrisa que podía iluminar una habitación. Tu padre era un hombre fuerte, un líder. Vivió aquí, en esta casa, y continuó el trabajo de su padre para proteger el bosque tropical. Cada año se ha hecho más difícil. Los cazadores furtivos son más atrevidos y tienen una enorme capacidad armamentística. 

Cuando sintió cómo la tensión abandonaba el cuerpo femenino, Brandt despacio la liberó, alejándose del peligro que la proximidad de su cuerpo representaba. Su pecho subía y bajaba con cada aliento que ella realizaba, atrayendo su mirada sobre los firmes, tentadores montículos que tanto quería tocar. Se había deleitado fijando la mirada en su cuerpo, sabía que las hinchadas curvas eran cremosas y suaves como el satén. Su calor encendió su sangre, y el olor de ella despertó en él una dolorosa necesidad, sus vaqueros se estiraron sobre su tenso cuerpo, rebelándose contra las órdenes de su cerebro.

La mano de Maggie tembló cuando se agarró al mostrador para apoyar sus temblorosas piernas. Quería  oír todo lo que sabía sobre sus padres.

―¿Quieres decir que si no fuera por mis padres los cazadores furtivos habrían logrado exterminar al oso de sol?

Ella hizo todo lo posible para parecer normal. Sabía que él debía pensar que era una psicótica, un momento tratando de seducirlo y al siguiente huyendo de él.

―El oso del sol,  como muchos otros animales, está en enorme peligro por la deforestación, las plantaciones, y los cazadores furtivos que aumentan día a día, y así ha sido por muchos años. Tus padres reconocieron la urgencia de la situación.

―¿Por qué están los cazadores furtivos tras el oso del sol? ―Ella estaba de verdad interesada. Maggie había trabajado mucho para aprender sobre la fauna en peligro, atraída a la causa desde la primera vez que había visto a un felino.

―Por varios motivos. Es el más pequeño de todos los osos y lo promocionan como un animal doméstico. Lo máximo que pesan es aproximadamente cincuenta kilos, muy poco para un oso. Y es un oso hermoso con una marca amarilla o blanca en forma de media luna en el pecho. Realmente es el único oso que vive en nuestro bosque tropical, y no queremos perderlo.

―¿Mis padres eran guardabosques? ¿Es eso lo que tú haces? —De alguna manera la idea de Brandt como un guardabosque era aún más atractiva. Seguía viéndolo como un cazador, aunque en verdad él era un protector de las criaturas del bosque y un poeta de corazón.

Él sacudió la cabeza. ―Todos en el pueblo hemos dedicado nuestras vidas a la preservación del bosque y los árboles, plantas y animales que moran en el. Tus padres luchaban por preservar dos especies en particular, y finalmente eso los mató.

Su corazón latió en el silencio ―¿Qué los mató?

―Cazadores furtivos, por supuesto. Tus padres eran muy eficientes en su tarea. Las partes del oso del sol valen una fortuna―. Brandt se sentó a la mesa y recogió su taza de té, queriendo que se sintiera a gusto.

―¿Partes? ―Sus cejas se alzaron. Ella frunció la frente, frotando sus brazos. Se erizaba otra vez. Aquel sentimiento extraño, incómodo de algo moviéndose bajo su piel regresó―. ¿Los cazadores furtivos venden partes de oso? ¿Es eso lo que me dices?

―Lamentablemente, sí. La vesícula biliar es sobre todo popular para la medicina. Y en algunos sitios la conversión del hábitat forestal a plantaciones de la palma de aceite han puesto un precio aún más grande a sus cabezas. Como los osos no obtienen sus alimentos naturales, se alimentan del corazón de la palma del aceite y destruyen los árboles. Naturalmente los dueños de plantación pagan mucho dinero por cazar osos y destruirlos. ―Brandt la miró estrechamente, siguiendo el movimiento de sus manos cuando sus palmas frotaban de acá para allá a lo largo de sus brazos.

―Eso es espantoso.

―Los leopardos desaparecen también, ―su voz era feroz ahora―. No podemos permitir que los leopardos se extingan. Ya que los números disminuyen a una velocidad alarmante. Una vez que estas especies desaparezcan, no podremos recuperarlas. Debemos, por nosotros y por nuestros hijos conservar a estos animales.

Maggie asintió con la cabeza. ―He realizado investigaciones en el área y sé la necesidad de conservar su hábitat Brandt, pero si eso es lo que mato a mis padres hace años, yo pienso que el peligro es aún mayor ahora.

―El peligro no importa. Lo aceptamos como parte de nuestras vidas. Somos los encargados del bosque. Es nuestro deber y siempre será nuestro privilegio. Tus padres lo entendieron y sus padres antes de ellos. ―Sus ojos de oro se movieron sobre ella, con una mirada concentrada―. Hay sólo algunos de nosotros, Maggie, trabajando en lo que tus padres creían con tanta fuerza. Es tu herencia, ―notando su angustia, él se levantó despacio para no asustarla.

―¿Qué anda mal?, mi piel se eriza ―ella mordía su labio inferior―. ¿Piensas que podría haber cogido algún parásito? Es extraño, se siente como si algo se moviera dentro de mí, corriendo bajo mi piel.

Ella observaba su cara estrechamente y vio la mirada breve y astuta en sus ojos. Él lo sabía. La miraba inocentemente, pero él sabía mucho más de lo que dejaba entrever. Ella alzó su barbilla desafiándolo.

―¿Tú sabes que es, no es así, Brandt? Tú sabes qué es lo que me pasa. ―Ella se movió alrededor del mostrador, poniéndolo entre ellos para sentirse segura.

―¿Me temes, Maggie? ―le preguntó silenciosamente.

Su tono la congeló hasta los huesos. Era la segunda vez que se lo preguntaba. El silencio de la casa se interponía entre ellos. Fuera de las paredes, el bosque latía con vida.

―¿Debería?

―No, ―negó rápidamente, su mirada quemándola intensamente, chamuscándola. Marcándola―. Nunca tengas miedo de mí. Sólo quiero protegerte. Sobre todos los demás, por encima del bosque y los animales. Nunca me temas, Maggie

―¿Por qué? ¿Por qué me protegerías, Brandt?

Su misma intensidad la asustó. No importa con cuanta fuerza él tratara de parecer civilizado, ella podía ver al cazador en él. Ella vio al depredador. Podía camuflar su naturaleza salvaje durante breves períodos del tiempo, pero no de ella, no cuando estaban solos. Se sintió nerviosa e irritada. ¿Por qué lo sabía? ¿Por qué podía entenderlo?  La tierra pareció moverse bajo sus pies.

CAPÍTULO 4 XE "CAPÍTULO 4" \b 
El silencio se extendió entre ellos hasta que Maggie quiso gritar. Podía sentir la confusión que sentía profundamente dentro de ella, casi como si algo salvaje luchara por tomar el control. Era consciente de tantas cosas. El espacioso cuarto, el total aislamiento. El hecho de que pocas personas supieran donde estaba ella. Maggie estaba sola en la selva con un hombre cuyo  poder la abrumaba.

Brandt dio un solo paso y ella reaccionó sin pensar, sin ningún plan, saltando con rapidez hacia la mesa a través del cuarto. Aterrizó sobre sus pies y manos, a gatas. Ligeramente. Silenciosamente. Sus labios retrocedieron en un gruñido. Los pasadores que sostenían su cabello se dispersaron por el piso, derramando su pesada trenza por su espalda. Le tomó unos momentos apercibirse de la realidad, para que Maggie pudiera comprender lo que había hecho.

Un gemido suave de desesperación escapó cuando se percató de la distancia entre la ventanilla y la mesa donde estaba agachada. Era imposible haber saltado esa distancia de un solo salto. No era humanamente posible.

―Maggie. ―Él dijo su nombre. Eso fue todo. Su voz era calmante. Apacible. Tierna incluso. Sabía qué era lo que le pasaba. Ella podía ver el conocimiento en el oro fundido de sus ojos.

―Vete ahora, ―le dijo con los dientes apretados, temblando de  miedo, de terror. Saltó de la mesa y corrió por el cuarto, subiendo las escaleras, hacia el dormitorio. Se fue, tan rápidamente como le fue posible. Tenía que haber algo en el néctar, algo que causara ese cambio en ella. Independientemente de lo que fuera, ella volvería a la seguridad. Lejos de la selva y lejos, lejos de Brandt Talbot.

Maggie arrastró su mochila de debajo de la cama y comenzó a llenarla con sus cosas. Sus manos temblaban tanto que su ropa caía al suelo antes de que pudiera meterla en la mochila. Cuando levantó sus ojos, él estaba allí de pie. Ante ella. Sus muslos parecían robles o fuertes columnas de poder.

Él extendió la mano y tomó la mochila de entre sus manos, dejándola al un lado casualmente.

―¿Cómo piensas que puedes encontrar el camino sin un guía, Maggie? ―Tocó su cara con las yemas de los dedos, arrastrando la caricia hasta clavícula, para luego bajar por el escote de su blusa. Se sentía como una caricia de calor o de fuego.

―Hay personas que saben donde estoy ―le dijo, su verde mirada fija desafiando a la suya dorada―. El abogado…

Él sacudió la cabeza.

―Es uno de los nuestros, trabaja para mí. En el momento en que pusiste un pie en la selva, varias cartas, brillantes falsificaciones podría añadir, fueron enviadas a tu trabajo y a tu apartamento para avisar. Tus cosas fueron recogidas, unas almacenadas y otras transportadas. Nadie espera tu vuelta, creen que te quedas en tu nuevo hogar. 

―¿Estoy prisionera aquí? ¿Por qué? ¿Qué podrías querer tú de mí? ―Maggie luchó por recuperar el control. Necesitaba estar tranquila, respirar y pensar. Brandt Talbot era enormemente fuerte y tenía la ventaja de conocer la selva. Estaba bien cuidada como su cautiva. Aún sabiendo esa información, no podía negar la chispa de química que había entre ellos, chisporroteando, viva y potente más allá de toda imaginación.

Estaba cerca de ella. Tan cerca que podía olerlo, sentir el calor de su cuerpo directamente a través de su ropa. Tan cerca que sus pechos estaban escasamente a una pulgada o dos de su pecho. Él le envolvió en cuello con sus dedos y con le pulgar le echó la cabeza hacia atrás. 

―Ésta es tu casa, Maggie. Perteneces a esto. Naciste en esta selva. Y me perteneces. ―Su mano resbaló por su garganta, deslizándose sobre el nacimiento hasta la plenitud de sus pechos. Un pulgar acarició su pezón a través del algodón y el encaje.

El aliento se le escapó de golpe de los pulmones. Un calor intenso se deslizó a través de su cuerpo, desde su pecho hasta lo más profundo de su corazón. El extraño rugido estaba de vuelta en su cabeza. La necesidad estaba sobre ella. No una emoción apacible, no un sentimiento agradable, sino una ola gigante y furiosa de hambre, de ansia. Quiso que esas manos apretaran, amasaran y masajearan. Él acercó la boca para cerrarla sobre su dolorida carne y devorarla.

Dos manos que reposaban sobre el masculino torso empujaron con todas sus fuerzas, para alejarlo.

―Me drogaste. El néctar. Pusiste algo en la bebida para hacerme sentir así.

Por mucha fuerza con que le empujara, su cuerpo apenas se movió en respuesta.

―Escúchame, Maggie. No te he mentido. No te mentiré. Estás cerca del cambio, eso es lo que está mal. Me llevo mucho tiempo encontrarte y estás lista para mí. Tu cuerpo necesita al mío. Déjame ayudarte.

Él todavía ahuecaba su pecho en su palma. Íntimamente. Posesivamente. Su mano se deslizó más abajo, sobre su cintura delgada,  para descansar sobre la curva de su cadera.

―¿Qué diablos significa eso? ―Sus ojos verdes lo miraron furiosamente. No podía menos que notar el modo en que ella respiraba, sedienta de aire. Asustada. Resuelta. Valiente. Maggie estaba determinada a luchar contra él por encima de su angustia, además no se revolvía para alejarse de su toque y no se puso histérica. Su admiración por ella creció. 

Él usó su voz, una caricia calmante, para domesticar sus miedos.

Déjame contarte sobre tu familia. ¿Quiénes eran? ¿Qué eran? —Sus dedos acariciaron su cadera tiernamente porque él necesitaba tocarla, no podía parar―. Podemos dar un paseo si te gusta y te sientes más a gusto. Me gustaría mostrarte la belleza de la selva ―Tu casa. Las palabras tácitas estaban entre ellos.

El toque de Brandt era tan íntimo, tan posesivo, tan completamente correcto, Maggie se calmaba bajo su errabunda mano. Absorbiendo su toque. Ansiando más. Parecía tan familiar, diminutas lenguas de llamas lamían su piel por cualquier parte donde él acariciara. Quiso protestar, luchar contra él, al mismo tiempo quería desesperadamente apretar su boca contra la perfecta de él. Pura química sexual. Era todo. Eso era todo.

Maggie asintió. También la casa la asfixiaba. Y él era demasiado convincente. Lo quería más de lo que alguna vez hubiera deseado cualquier otra cosa en su vida, y aún no sabía nada acerca de él. Hubiera pensado que estaba loco si no sintiera en su propio cuerpo la prueba de sus palabras. Las extrañas sensaciones, la salvaje necesidad de tenerlo enterrado profundamente dentro de ella.

Ésta era una oportunidad para salir de la casa, lejos de su influencia. Si pudiera acercarse al pueblo, quizás los demás podrían ayudarla a escapar.

Brandt sacudió la cabeza, sus dientes blancos destellaban en una pequeña sonrisa  enigmática. 

―No estoy loco, Maggie. De verdad. Déjame contarte la historia antes de que tomes una decisión.

―Te escucho, ―estuvo de acuerdo mientras se ponía  las botas. No lo miró de nuevo. Era lo más sensato que podía hacer. Necesitaría cada onza de coraje. Sus instintos. Una mirada a Brandt Talbot y su sensatez se desvanecería al instante. No cometería aquel error otra vez

―¿Tus padres están vivos, Brandt? ―se preguntaba lo que su madre diría sobre su comportamiento.

―Mi padre está vivo, ―contestó él suavemente―. Mi madre murió unos meses después que tus padres. También la mataron los cazadores furtivos.

Maggie tembló ante su tono severo. Él trató de ocultárselo, pero lo oyó de cualquier forma afinada como estaba a cada uno de sus matices. Enfiló hacia el camino que partía desde la casa, mirando como él con cuidado cerraba la puerta detrás de ellos.

―¿Esperas visitantes? ―preguntó con una ceja levantada.

―Hay que ser cuidadoso, Maggie. Esta es la primera regla que aprendes aquí. Nunca debes olvidar que estamos en guerra. Ellos nos quieren muertos y si encuentran nuestras casas, estarán esperándonos. Esta área ha sido protegida durante cientos de años, pero cada año el bosque se mengua. Llegará un día en que tendremos que marcharnos de aquí e irnos a algún lugar más seguro, ―sonaba triste―. Nuestra gente se ha refugiado aquí casi tanto tiempo como estos los árboles han existido. Será una pérdida terrible para todos nosotros y para el bosque, ―ella oyó el pesar, el dolor genuino de su voz. 

―Lo siento, Brandt. Sé que lo que dices es cierto. Sólo podemos esperar que la conciencia de la importancia de las selvas tropicales y de las muchas especies que viven  sobre la tierra aumente. 

Caminaba muy cerca de ella, de manera protectora, su cuerpo más grande rozando de vez en cuando el suyo. Su proximidad era excitante. Hacía que se sintiera femenina, sexy, incluso seductora, todas las cosas que ella nunca había pensado en ser. Le echó un vistazo de reojo, no queriendo que le robara su alma con su sensatez. El modo en que se movían juntos, como si se conocieran desde siempre. El silencio se estiró y se alargó. Un silencio sociable cuando debería haber estado nerviosa y con miedo.

El bosque era extraordinariamente hermoso. Flores de todos los colores llovían de las parras retorcidas y de los árboles. El mundo cantaba alrededor de ellos, un paraíso vibrante y místico. Los perfumes de tantas flores que llenaban el aire eran embriagadores. Había movimiento por todas partes alrededor de ellos mientras los pájaros se elevaban en lo alto y los monos se arrojaban de rama en rama. El mundo parecía en movimiento constante, tan tranquilo, obviando a los lagartos y las ranas intensamente coloreadas que se adherían a los troncos de los árboles.

Maggie sintió una paz extraña entrando en su cuerpo. Como si ella conociera este lugar. Le era familiar. Como si estuviera en casa. Los pensamientos eran espontáneos, pero se arrastraron en su mente en todo caso. El bosque salvaje debería haberla asustado, pero el ajuste era tan natural para ella como respirar.

―¿Por qué no me molestan los insectos? ―Ella de repente comprendió que oía su continuo zumbido a su alrededor, pero ningún mosquito se había decidido a atacar su piel aún.

―El olor del néctar los rechaza. Lo usamos en las casas también. Esto hace la vida mucho más soportable aquí. Lo mezclamos en el pueblo y lo usamos diariamente. Funciona mejor al ser ingerido, ―contestó con total naturalidad―. Hay muchas sustancias con propiedades aquí en el bosque que pueden ser usadas para la medicina, repelentes y otras cosas que valen la pena. 

―Cuéntame más sobre mis padres ―ella disfrutaba demasiado andando a su lado. 

Maggie no quiso tomar en cuenta la posibilidad de que pudiera sucumbir a la atracción que había entre ellos. No podía verse en medio de una caliente relación con un amante de la selva,  y alejándose luego ilesa. Se sentía demasiado atraída por Brandt. Demasiado envuelta en su encanto.

Él pasó una mano por su sedoso cabello oscuro. 

―Me gustaría contarte una historia primero. Es bien conocida aquí en el bosque. Cada aldeano la conoce y está ligada a tus padres.

Le echó un vistazo rápidamente pero él miraba el camino, escogiendo una senda en dirección contraria a donde Drake le había señalado que estaba el pueblo. Independientemente de que Brandt Talbot estaba a la altura, tenía una gran ventaja. Maggie no se preocupó. Ella estaba determinada a conseguir tanta información de él como pudiera.

―Por favor hazlo.

Entonces él le echó un vistazo y sintió el poder de su fija y ardiente mirada, pero  mantuvo su cara apartada y le miró tan inocentemente como le fue posible. Brandt encogió sus amplios hombros cuidadosamente. 

―El pueblo era más joven entonces, con sus casas más cerca y en un claro. Nadie pensó que estarían en tal peligro. El pueblo había sido grande pero el tiempo y las circunstancias habían hecho que disminuyera hasta solo unas pocas parejas. El más joven estaba ya en su treintena y él y su mujer querían un hijo. Todos en el pueblo lo querían por ellos. Eran una pareja merecedora, trabajando duro para conservar el bosque, desafiando a los cazadores furtivos, destruyendo trampas, liberando animales capturados, esforzándose incansablemente por mantener a las criaturas bajo su protección. Y finalmente el milagro ocurrió ―él sonrió como si recordara un maravilloso momento

―La pareja iba a tener un bebé —él asintió, la débil sonrisa permanecía, alcanzando sus ojos dorados de manera que pareció que le robaba el aliento.

―Ellos tuvieron una hermosa hija y eran muy felices. La gente estaba excitada. La mayor parte de las parejas eran más viejos y tenían pocos niños, así que estaban impacientes por el ritual de promesa.

Maggie empujó el cabello lejos de su cara. Algunos mechones que se le escapaban se enredaban entre las hojas y las ramitas. 

―¿Qué es el ritual de promesa?

―Esta gente no eran simplemente humanos, Maggie, sino algo más, una especie separada. No eran totalmente animales, ni totalmente humanos, sino algo como una mezcla. Esta gente era la naturaleza misma, usando una forma normal humana, pero capaz de transformarse en grandes leopardos, merodeando por la selva para mantener el orden. Tenían el dominio sobre otras criaturas, y con esto vino la responsabilidad inevitable. 

Ella tuvo que echar otra mirada a su cara. Le estaba contando una historia, pero él le estaba indicando que la historia implicaba mucho más que eso. No podía creer tal cuento, ella no lo creería, no importaba cuan carismático era Brandt.

―¿Medio humano, medio leopardo, como los hombres leopardos en las leyendas? ―Ella intentó fuertemente mantener el escepticismo de su voz. Había pasado mucho tiempo leyendo e investigando sobre varias creencias tribales sobre deidades medio humanas. Siempre se había estaba obsesionada con ello.

―Esta especie es capaz de cambiar de forma a voluntad. No al principio, cuando son jóvenes son niños normales. El cambio viene más tarde. Se le conoce como Han Vol Dan. El camino del cambio. No son la mitad de nada sino su propia especie. Viven y trabajan como la gente, pero cambian cuando es necesario. Son los guardianes de las junglas, de las selvas tropicales. Una gente tan rara como los tesoros a su cuidado.

Los dedos de Brandt se enredaron con los suyos como si se movieran juntos en un compás perfecto. Un ritmo perfecto. No había ningún tropezón en la tierra desigual. Ningún crujido de hojas o romper de ramitas. Se movían como una sola unidad, con la cautela natural y la completa facilidad. De improviso él se paró, dio un paso directamente delante de ella de modo que ella casi tropezó con él.

Maggie no tenía ninguna otra opción, sólo inclinar su cabeza hacia atrás y alzar la vista hacia él. Mirar sus dorados ojos. En ese momento estuvo perdida, cayendo bajo su hechizo, su aliento abandonó sus pulmones rápidamente. Los rayos del sol se filtraban a través del espeso follaje, arrojando un resplandor delicado a través de las sombras, iluminando con esplendor sus  colores. Los pájaros revoloteaban de rama en rama en los árboles, parecía una agitación de alas. Ella fue consciente de la emisión de impulsos vitales a su alrededor, del flujo y reflujo del canto de la naturaleza, de los sonidos de la fauna y del agua. Hasta que ella miró sus ojos.

Su mundo se había limitado a Brandt. A los secretos misteriosos que se arremolinaban en las profundidades de sus ojos. Al hambre ardiente y la necesidad que leía allí. Él la miraba como si fuera la única mujer en el mundo. Su mirada fundida se movía despacio sobre su cara, apreciándola. Trajo la mano de ella entre ellos, de modo que su palma pasó rozando los músculos de su pecho. Sus dedos acariciaron su barbilla enviando roces de alas de mariposa al fondo de su estómago mientras ella sentía como su boca se movía contra el dorso de su mano. Sus ojos continuaron manteniéndola cautiva. Maggie estaba hipnotizada como un conejo perseguido atrapado en la intensidad de su mirada. Él giró la mano, abrió sus dedos y todavía sosteniendo su mirada, inclino su cabeza para raspar con sus dientes cuidadosamente el centro de su palma. Su lengua se arremolinó produciendo una llama caliente y húmeda donde sus esculturales labios completaron la marca firmemente como terciopelo suave sobre el calor que palpita.

―Sé que no entiendes nada de esto aún, Maggie, y te agradezco tu coraje ―su voz la abrigó en la intimidad―. Sólo quiero que sepas que tengo la ventaja de saber sobre ti y sobre tu vida. Sé sobre la vez que te caíste de tu bici y tuviste que ir al hospital para coserte. Sé que estuviste preocupándote por tu madre mientras ella estaba tan enferma y que volvías del colegio para quedarte a su lado cuidándola tu misma, durante dos meses. 

Maggie le miró fijamente con ojos amplios y sobresaltados; trató de soltar su mano. Él simplemente la tiró más cerca. 

―No tengas miedo de quien eres. Yo no lo tengo. Desde luego que investigué, no podía permitirme  equivocarme. Sé que siempre te ha gustado la selva y los animales que viven en ella. Ves, realmente te conozco. Sé que clase de mujer eres. 

Brandt se volvió, caminó una vez más, tomándola de la mano e incapaz de mirar sus ojos asustados. Mantuvo su mano firmemente en la suya. Se había enamorado de esta joven de corazón tierno sobre la que había leído tanto. Como un hombre que se ahogaba se había adherido a cada trozo de información que pudo descubrir sobre ella. Sus emociones ya estaban implicadas, y cada momento pasado en su compañía o simplemente observándola hacía que la red estuviera mas apretada alrededor de su corazón. Ella no le conocía, no era más que otro hombre que la había engañado, que la había traído a  suelo extranjero y que intentaba seducirla para que lo aceptara. Él detestaba el miedo y la incertidumbre en sus ojos.

Maggie se mordió el labio inferior, una mordedura aguda para darse coraje y poder enfrentarse a él.

―¿Por qué haces esto, Brandt? ¿Deliberadamente me mantienes en vilo?, Sé que  me trajiste aquí, solo que no he entendido tu verdadero motivo. No tengo bastante dinero como para merecer la pena. No soy hermosa o famosa. ¿Por qué no me dices llanamente la verdad?

―He estado contándote la verdad, ya me has escuchado, ―no había ninguna impaciencia en su voz. Él siguió andando, virando ligeramente a lo largo de un débil camino.

Maggie podía oír el rugido continuo de una gran masa de agua. Echó un vistazo atrás en la dirección por donde habían venido y sólo vio la selva, ningún camino o casa. Estaba bien pero perdida, dependiendo de Brandt para volver a su casa. Sus dedos estaban enredados con los suyos. Se dijo que no quería molestarse en luchar por el calor y la humedad, pero la verdad era que le gustaba el sentirle fuerte y protector a su lado.

―Te escucho ―dijo ella, porque podía sentir la ola de calor que comenzaba en el fondo de su estómago, extendiéndose como un reguero de pólvora por su sangre―. Cuéntame algo sobre el cambio.

Algo pasaba dentro de ella. Algo que no entendía o no quería entender. Apretó los dedos alrededor de los suyos, conservando la única seguridad que tenía mientras su cuerpo explotaba en llamas. No lo miró, sino que miraba fijamente a los árboles delante de ellos, tratando de ignorar las sensaciones que la asaltaban.

―Déjame terminar la historia, Maggie. El ritual de promesa es una boda de clases. Dos corazones perdidos atados juntos como uno solo. La historia va que los felinos tienen nueve vidas. El macho renace recordando que vino antes. Y debe encontrar a su compañera. Ningún otro lo hará. Debe reconocerla y reclamarla antes del inicio del Han Vol Dan. Antes de que el cambio la alcance. El ritual de promesa ocurre cuando los dos viven en cercana proximidad y el macho reconoce a la hembra nacida de nuevo. O, si el alma es nueva, cuando el macho reconoce a su compañera en una temprana edad.

―¿Cómo puede él hacer esto?

Sus ojos se movieron sobre ella otra vez. Malhumorado. Amenazador. Oscuro con algún misterio oculto. 

―El aura de la mujer o el niño le llama, se fusiona con él. Los mayores pueden ver los dos colores combinarse. La niña fue reconocida y prometida en el ritual. Pero los cazadores furtivos querían su venganza. Habían estado rastreando a la pareja, tratando de encontrar su casa, queriendo librarse de ellos. Y pusieron una trampa muy inteligente. 

Maggie podía sentir la aceleración de su corazón, del de él. Podía oír a ambos palpitando, recordando, reviviendo el terror. Su boca se secó y sacudió su cabeza. 

―No me cuentes más. No quiero oírlo. 

―Porque lo sabes. Estabas allí cuando ellos vinieron con sus armas y sus antorchas. Cuando tu padre despertó a tu madre, te envolvió en un fardo y te puso en sus brazos. Cuando él te besó por última vez y se dio la vuelta para luchar contra la muchedumbre, para contenerlos y dar a tu madre una posibilidad para salvarte. Recuerdas su cambio, el modo en que su piel se sentía contra tu piel. Y recuerdas los sollozos de tu madre mientras ella lloraba y corría contigo por el bosque lejos del pueblo que ya estaba siendo quemado. 

Él levantó su mano, trayendo sus nudillos al calor de su boca.

―Lo recuerdo vividamente, cada detalle, Maggie, porque mi madre murió esa noche, también… oh, no enseguida, ella tardó  meses antes de que su cuerpo físico se rindiera. ―Él no podía fingir su tristeza. Era tan verdadera como la suya propia. Lo vio en sus ojos, y su corazón de poeta lloraba.

Recordó el espanto, la imágenes de pesadilla…, el leopardo saltando, gruñendo, una masa de dientes y garras cortando un camino mientras ellas corrían a una velocidad vertiginosa. Recordó a su madre estremecerse mientras un disparo reverberaba. Su madre corrió varias yardas, tambaleándose, recuperándose valientemente, y siguiendo. Maggie presionó una mano contra su boca. ¿Recuerdos? ¿Eran verdaderos? ¿Podría su madre haber traspasado la selva en plena noche, lejos de todo lo que ella conocía? ¿Lejos de su marido y de su gente? ¿Corriendo con una herida terrible que agotaba su vida?

Ella tragó con fuerza.

―Y ella me llevó a Jayne. Jayne Odesa. 

―Una mujer muy rica que nunca había tenido niños y que siempre los había querido. Quien era amiga de tu madre y compartía sus preocupaciones por la selva tropical y las especies en vías de extinción. Quien no sabía nada sobre lo que tu madre era, sólo que ella la quería y haría todo lo que pudiera para mantenerte a salvo. Fue testigo de la muerte de tu madre y te llevó de vuelta a los Estados Unidos donde legalmente te adoptó. 

CAPÍTULO 5 XE "CAPÍTULO 5" \b 
Maggie estaba de pie absolutamente inmóvil. Era una locura creer lo que Brandt Talbot decía, aún cuando sabía que era verdad. En realidad tenía recuerdos de aquella noche. Y Jayne Odesa hablaba a menudo de una amiga a quien había querido muchísimo y que había muerto violentamente, trágicamente. Una mujer llamada Lily Hanover. Las dos mujeres habían trabajado incansablemente para conservar la selva tropical y las especies en vías de extinción que vivían en ella. Salvar el medio ambiente había sido la causa que había unido a Jayne y a Lily. Pero Jayne nunca le había dicho que Lily era su madre.

Brandt cogió su barbilla. 

—No te sientas triste, Maggie. Tus padres te amaron muchísimo y se quisieron el uno al otro. Pocas personas consiguen eso alguna vez en su vida. 

—¿Les conociste? —Su verde mirada se mantuvo fija, retándole a mentirle.

—Yo era un muchacho, pero les recuerdo, el modo en que siempre se tocaban y se sonreían el uno al otro. Eran realmente gente maravillosa que siempre pusieron en práctica lo que creían sin importar el peligro.

Maggie echó un vistazo hacia arriba, a los árboles, la vista clavada en varias ranas que se sentaban abiertamente sobre las hojas. Sus ojos eran enormes, permitiendo a los anfibios cazar de noche. Más arriba, adhiriéndose a las ramas de un árbol, estaba un pequeño tarsero
 con sus redondos ojos brillantes fijos en ella. Parecía una peluda y abrazable criatura alienígena. Su madre y su padre habían visto a estas pequeñas criaturas tal como ella los veía, quizás incluso, habían estado de pie bajo este mismo árbol.

—Gracias por contarme sobre mis padres, Brandt. Entiendo mejor por qué Jayne tuvo miedo por mí de que viniera aquí al bosque. Solía hablar de ello todo el tiempo, se ofendía y hasta gritaba. Tenía muchas ganas de venir aquí, a la selva tropical, también a Sudamérica y a África. Me hice veterinaria, con la idea de que trabajaría en el hábitat natural de los animales para preservar a las especies raras.

—Jayne Odessa fue testigo de cómo los cazadores furtivos asesinaron a Lily. No tenía ni idea de la herencia de Lily, de que era una cambiaformas. —Brandt respiró, soltó el aire, todo el tiempo mirando su expresión cuidadosamente, buscando señales de rechazo por las cosas que él le revelaba—. Debe haber sido tan espantoso para Jayne saber que los cazadores furtivos asesinarían a alguien solamente porque trataba de proteger a los animales. Y luego tuviste que crecer justo como Lily, queriendo salvar animales exóticos.

Él le acarició el pelo, la más ligera de las caricias, pero el toque envió calor moviéndose en espiral por su cuerpo. Le dolió por él, pero hizo todo lo posible para ignorarlo. Aunque la llamara sobre tantos niveles, era cautelosa de la pura fuerza de atracción entre ellos.

—Puedo haber heredado las tendencias de mi madre biológica pero Jayne seguramente también influyó en mí. Se rodeó de libros e información sobre hábitats y especies en vías de extinción, apoyó las causas con dinero y se ofreció para todo tipo de cosas. Desde luego que su pasión me influyó.

—¿Crees las otras cosas que te he contado, Maggie? —Brandt enmarcó su cara con las manos, inclinó su oscura cabeza hacia la suya como si no pudiera soportar las escasas pulgadas que los separaban—. ¿Crees que pueda existir otra especie? ¿Una especie de cambiaformas? ¿Crees que eres uno de nosotros?

Estaba tan cerca, tan tentador, sus dorados ojos brillaban intensamente. 

—No lo sé —contestó ella con cuidado—. Supongo que no sería tan difícil de demostrar. —había desafío en su voz.

—¿Y has escapado de mí gritando?

—Puedo escapar de ti gritando de todos modos —advirtió ella con una pequeña, burlona sonrisa. Ella estaba mirando su cara, vió su resolución repentina, y su corazón comenzó a golpear fuertemente en su pecho.

En lo alto, junto a las copas de los árboles un mono gritó; la agitación de alas indicaba el vuelo de los pájaros. Brandt movió su cabeza alrededor rápidamente, alerta, sus ojos de repente fijos y duros.

—¡James! ¿Qué haces aquí?

Maggie giró en la dirección que Brandt miraba fijamente justo cuando el viento cambió. Capto un olor vagamente familiar. Había olido aquella presencia un par de veces, en el bosque mientras viajaba hacia la casa de sus padres y luego fuera de la casa, en el porche. Apenas podía distinguir al hombre oculto en las sombras.

—Solo curioseo, Brandt. —La voz flotó hasta ellos, casi un desafío.

Maggie instintivamente se acercó a Brandt, sintiendo como se le erizaba el pelo, una sensación que no le gustó. Brandt pareció reconocer su incomodidad y le rodeó la cintura con su brazo, atrayéndola bajo la protección de su hombro. Antes de que pudiera presentarle al otro hombre, James se había fundido con el arbusto.

Maggie contuvo su aliento, esperando, pero no sabía qué.

Brandt abandonó su lado, rastreando al otro hombre entre el follaje. Cuando volvió, la tomó de la mano acercándola.

—Se ha ido. No parezcas tan asustada.

—¿Quién es? —preguntó.

—Uno de los nuestros. —Brandt sonó severo—. Uno de quien te advierto te mantengas a distancia. Sostiene la creencia fundamental de que las reglas se aplican a todo el mundo menos a él.

Sin ninguna razón aparente Maggie tembló violentamente. Su cuerpo sentía una aversión visceral hacia el hombre que se había ocultado en el espeso follaje. Brandt inmediatamente reaccionó, frotándole los brazos, en un masaje con las palmas de sus manos.

—¿Por qué me tocas como si tuvieras derecho? —¿Y por qué ansiaba ella su toque?—. Me tocas como si fuera absolutamente natural —como si ella le perteneciera.

—¿Tanto te molesta? —Su voz cayó una octava, se volvió una ronca seducción. La yema de su pulgar se deslizó por el lleno labio inferior femenino, en una ligera caricia.

Notó en su estómago una sacudida de placer que la estremeció.

—Me molesta porque se siente… —se calmó, cerrados los ojos. Se sentía bien. Perfecto. Exactamente lo que quería. Su boca estaba a escasas pulgadas de la suya. La tentación de los labios masculinos perfectamente esculpidos era más de lo que podía resistir.

Maggie francamente no supo quien se movió primero. Sólo supo que había magia en el roce de sus bocas. Era inesperadamente apacible, sus labios se movían sobre los suyos tan suaves como la brisa. Sintió su hambre voraz, aunque él la tocaba tan tiernamente, engatusando su respuesta en vez de exigirla, que se apretara más cerca, rodeándole el cuello con sus brazos, necesitando sentir su cuerpo contra el suyo.

Inmediatamente sus labios se hicieron más firmes, se endurecieron. Él profundizó el beso, sus manos se deslizaron sobre los contornos de su cuerpo, formando sus curvas, arrastrándola más cerca. Brandt empujó el borde de su camisa para tener acceso a la piel desnuda. Sus palmas encontraron el encaje sobre sus pechos, el más fino de los materiales cubriendo el tesoro delicioso.

Su toque envió fuego por su sangre. Le chocó que ella pudiera tener tal reacción, una necesidad tan aplastante. Un temblor traspasó su cuerpo y se puso ligeramente rígido, algo profundamente escondido dentro de ella todavía luchaba.

Bruscamente separó su boca, dejando sus manos sobre los pechos, frente contra frente. Había un brillo de sudor sobre su piel y su respiración era desigual, su cuerpo fieramente excitado.

—No podemos quedarnos aquí para esto, Maggie. No tengo el control que pensé que tendría —la besó otra vez, con cuidado, persuasivamente—. A no ser que me quieras del modo que yo te quiero.

Toda su feminidad se alzó en respuesta a la llamada. Lo quería. Le deseaba. Pero por muy ardiente que se sintiera, por mucho que quisiera envolverse a su alrededor, algo profundamente en su interior les negó a ambos la liberación.

—No puedo, Brandt, lo siento. No sé por qué, pero no puedo —crispó sus dedos en la camisa agarrándose a él consolándose.

De mala gana, sus manos abandonaron los pechos, rozó su tórax y acarició su vientre plano. 

—Lo entiendo, dulzura. No te preocupes —besó su frente, respirando profundamente para retirarse del precipicio del deseo sexual—. Vayamos a algún sitio seguro.

—¿Hay algún sitio seguro? —Alzó la vista sabiendo que sus ojos brillaban por él. Su comprensión sólo sirvió para hacerlo más atractivo. Brandt Talbot era un hombre increíblemente sensible y ella caía más y más profundamente bajo su hechizo.

Inclinó su cabeza para besar la esquina de su boca, sintiendo que debería ser un candidato para santo padre o al menos para ser armado caballero. Tomó su mano y se pusieron en camino hacia la seguridad de otro lugar. 

—Supongo que el pueblo será bastante seguro. Encontraremos a una persona o dos allí, —frunció el ceño cuando lo decía.

Maggie sabía que estaba pensando en el misterioso James, esperando que no estuviera en el pueblo. 

—Yo también lo espero. Me gustaría verlo —ella disfrutó andando a su lado mientras él le decía como se llamaban las plantas, señalaba a los animales y a los reptiles que a ella se le pasaban por alto. Se dio cuenta de cómo de completamente a salvo, se sentía a su lado. El bosque era un lugar oscuro, místico e incluso embrujado, aún con Brandt moviéndose tan silenciosamente, tan fluidamente, con tal completa seguridad, comprendió cuanto de todo eso formaba parte de él—. Fuiste tu quien sacaste todas aquellas fotografías que cuelgan de la casa, ¿verdad? Están muy bien —había admiración en su voz.

Él enrojeció.

—¡Te diste cuenta! Espero que no leyeras ninguna de esas tonterías. Debería haberlas descolgado pero no pensé en ello. 

—Me gustó la poesía. 

Él gimió. 

—Eso no es poesía. Solamente trataba de encontrar algo para los títulos pero nada le encajaba —su excusa le pareció coja incluso a sus propios oídos.

Maggie extendió la mano y tocó su pelo, enredando sus dedos en la masa sedosa durante solo un momento porque no pudo resistirse. 

—¿Eres fotógrafo profesional?

Estaba tan atractivo, avergonzado, y ella tan poco dispuesta a echarle un cable, no pudo pararse.

—Soy agente libre de National Geographic —admitió Brandt de mala gana—. Escribo artículos y hago consultas para varios gobiernos. Con mi trabajo aquí, trato de despertar la conciencia mundial sobre el valor del bosque. 

Maggie le miró fijamente con asombro. ¿Cómo no lo había supuesto antes?

—¡Eres Brandt Talbot, el renombrado experto principal sobre la selva tropical¡ Doctor Brandt Talbot. No puedo creer que esté hablando contigo. ¡He leído todo lo que has escrito! —Maggie se encontró cayendo más profundamente bajo su hechizo. Él amaba lo que ella amaba. Lo oía en su voz y lo leía en sus artículos. No podía falsificar aquella clase de pasión—. Cuéntame más sobre la especie a la que dices que pertenecían mis padres —le animó, dudando de si podía creerlo o no. Su cuerpo parecía sufrir las pruebas de sus revelaciones. Había algo dentro de ella, algo sobre lo que parecía no tener control, aún cuando su explicación parecía más allá del reino de la realidad. Trataba de mantener la mente abierta— ¿Quedan muchos de ellos?

 —De nosotros, Maggie. Eres uno de nosotros y no, quedamos pocos. Nuestra raza ha disminuido. Nos han cazado y matado casi hasta la extinción. En parte por nuestra propia culpa. No tenemos la historia más noble. —Había una nota de pesar en su voz.

—¿Qué pasó?

—En los tempranos días, algunas tribus nos veneraron como a dioses. Algunos de nuestra gente se obsesionaron con el poder. Como en cualquier especie, hay algunos entre nosotros que escogemos una vida de servicio y dedicación al bien común, y otros que quieren reinar, conquistar. Tenemos nuestras propias enfermedades y nuestros propios problemas. Somos apasionados, una mezcla de los instintos humanos y animales que significa lo bueno y lo malo de ambos lados —dejó de andar—. El pueblo está justo delante de nosotros. Maggie, incluso hoy, algunos de nuestros machos están obsesionados con el poder —le advirtió con cuidado.

—Los leopardos no se emparejan de por vida, Brandt. Las hembras crían a los pequeños solas. ¿Se alejan los hombres después del sexo? —Ella se forzó a hacer la pregunta sin mirarlo.

La cogió, sus brazos como bandas de acero. —No, Maggie. No somos leopardos, ni animales, tampoco somos humanos. Nos emparejamos de por vida. Así es como se ha hecho. Para nueve vidas. Todas nuestras vidas. Una y otra vez. Eres mía, sé que lo eres, siempre me has pertenecido.

El alivio y la alegría se derramaron sobre ella, tanto no pudo responder. El pensamiento de que podría quererla durante toda su vida y no solamente para un acoplamiento la hizo feliz a pesar de que no estaba totalmente segura de que todo aquello fuera real. Le dejó sostenerla en silencio mientras miraba alrededor tratando de ver a través de la lluvia y los árboles. Con bastante seguridad, había un par de pequeñas estructuras tejidas en los árboles y camufladas por la riqueza de plantas que crecían de cualquier manera concebible. Sacudió la cabeza. 

—¿Esto es el pueblo? ¿Es aquí dónde todos viven? ¿Solo dos edificios? —trataba de no reírse. Había imaginado algo mucho más diferente. Un centro próspero y concurrido, al menos, como un pueblo de nativos.

—Nunca vivimos en el pueblo. Simplemente nos encontramos aquí para disfrutar de la compañía o conseguir provisiones. Las casas están dispersadas alrededor de los árboles. Nos aseguramos de no dejar ningún rastro y estamos constantemente vigilantes, buscando signos de alguien cerca. Los cazadores furtivos destruyeron el pueblo la noche que tus padres murieron y desde aquel momento lo hemos mantenido bastante pequeño por protección. 

—Tiene sentido, pero parece un modo triste de vivir. 

—Tenemos nuestra propia comunidad y no toda nuestra gente reside en la selva tropical. Algunos han decidido vivir en las afueras. Cambiamos a voluntad, a excepción del Han Vol Dan. La primera vez que el cambio ocurre es incómodo y no puede ser controlado. Es mejor tener a alguien contigo para hablarte de ello. 

—Entonces los niños no cambian la forma. ¿Sólo los adultos?

Él asintió. 

—Y no sabemos que es lo que lo provoca en cada individuo. Unos son cambiaformas más temprano que otros. —Brandt resbaló los brazos alrededor de sus hombros, necesitando tocarla, tenerla cerca. Se sentía nervioso y combativo, sabiendo que los otros machos estaban cerca. Sus amigos, se recordó. Los hombres en los que confiaba. Los hombres que habían salvado su vida una docena de veces, igual que él las suyas. Sabían que Maggie era su compañera. Estarían tan incómodos alrededor de ella, como él lo estaría hasta que hubiera atado a Maggie a él.

Y luego estaba James. Brandt y los demás lo habían olido en el bosque, mirando la llegada de Maggie. Por dos veces Brandt había olido su rastro cerca de la casa. Brandt no confiaba en James y no lo quería en ninguna parte cerca de Maggie. Su especie tenía demasiada influencia animal, tanto que tenían que luchar contra sus naturalezas de vez en cuando. Reaccionaban como machos territoriales hasta que los lazos fueran establecidos. Era peligroso para todos.

Maggie sintió un ligero temblor atravesando su cuerpo. 

—¿Qué es? —Ella deslizó un brazo alrededor de su cintura, algo que generalmente no habría hecho, pero él parecía necesitarla. Había una extraña sensación de poder al tener a un hombre fuerte necesitándola tanto, tenerlo tan absorbido por ella—. Estás incómodo por nuestra presencia aquí. Puedo sentirlo, Brandt. 

La empujó hacia atrás al refugio de los árboles y la giró entre sus brazos, apretó su cuerpo fuertemente contra el suyo de modo que pudiera sentir cada músculo impreso sobre ella. Su olor la envolvió. Brandt se inclinó abajo para hocicar su pelo a un lado, así podría encontrar el hombro con su boca. Los dientes rasparon hacia adelante y hacia atrás con cuidado sobre su piel desnuda. 

—Te quiero —susurró suavemente contra su oído, su aliento caliente tentando los sentidos—. Te quiero tanto que a veces no puedo pensar.

El cuerpo de Maggie respondió a su confesión susurrada. Tensándose. Pulsando con calor. Con hambre. Con anticipación.

Sus labios fueron a la deriva encima de su garganta, sus dientes tiraron tiernamente de su barbilla, rozando a lo largo de su mejilla para encontrar la comisura de su boca. Su lengua la acarició. Lentamente. Trazando sus labios hasta que los abrió para él. En ese momento estuvo perdida. Su boca era un misterio intrigante, de maestría masculina y promesas calientes. Su lengua barría profundamente, barriendo sus inhibiciones, su cordura, cualquier pensamiento claro.

Sus brazos se alzaron para rodearle el cuello. Manteniéndolo allí, lo sostuvo mientras se movía contra él, frotando lentamente su cuerpo contra el suyo. Incitándolo aún más. Saboreando el modo en que su cuerpo se endurecía en respuesta. Sus bocas permanecieron juntas todo el tiempo. Sus manos se movieron sobre ella, moldeando sus pechos, memorizando la curva de sus caderas, deslizándose posesivamente sobre sus nalgas. Amasando, masajeando, acariciando.

Su boca se volvía más caliente y más sedosa, su lengua bailaba en un duelo contra la suya. Él dejó un rastro de besos sobre su barbilla, su garganta, dejando llamas diminutas. Su boca se situó sobre sus pechos, chupando directamente a través del delgado algodón de su blusa.

Maggie gritó, acunó su cabeza, arqueándose hacia él mientras su cuerpo se ahogaba en una ola gigante de deseo. Nada la había preparado para ese calor, para esa hambre.

—Vámonos de aquí —susurró él— ahora mismo, Maggie. Ven conmigo lejos de aquí. Te necesito tanto ahora mismo. 

Ella asintió, necesitándolo, para parar el terrible dolor, para llenar el vacío.

—Nunca he hecho esto antes, Brandt —admitió Maggie, queriendo que el fuera lento, para permitirle alcanzar su obvia experiencia.

Su cuerpo entero se quedó rígido. Sus dorados ojos ardieron sobre ella con una mezcla de consternación y hambre.

—¿Estás intacta, Maggie? —Había sorpresa en su voz.

Ella se puso rígida inmediatamente, se alejó de él. 

—Ya no. —Levantó su barbilla subió como señal de desafío—. Tendría que decir que has cambiado eso. 

Sin querer la había herido. Brandt sujetó su muñeca, volviendo a traer su reticente cuerpo hacia él.

—Lo siento, Maggie, no quería decir eso.

—Sé exactamente lo que querías decir. Desearías que fuera experimentada. Lo siento terriblemente, pero no lo soy. Nunca he encontrado a un hombre a quien quisiera lo bastante o que me atrajera lo bastante como para querer tener un relación física.

Estaba furiosa. Furiosa. No tenía porqué defender su moral ante Brandt Talbot. Se dió la vuelta lejos de él, lejos de su pequeño y patético pueblo.

Brandt sabía que Maggie quería estar enfadada con él. Estaba seguro porque se estaba diciendo a sí misma que estaba enfadada con él, pero sus ojos estaba brillantes, y si las lágrimas se desbordaban, tendría que besar cada gota de su cara. Deliberadamente arrastró su mano hasta su pecho y la sostuvo contra él, no haciendo caso de su lucha.

—¿Cómo podrías pensar que querría que otro hombre pusiera sus manos sobre ti? ¿Tocarte? —Sus brazos rodearon su cuerpo, sosteniéndola mientras él rozaba la cima de su cabeza con su barbilla—. La última cosa que alguna vez querría sería creer, aún por un solo momento, que te preocupabas lo bastante por otro como para querer que él te hiciera el amor —le besó la sien—.  Solo estaba preocupado por ti. Deberías habérmelo dicho inmediatamente. Lo que tu estás sintiendo, yo también lo siento. Podría haber perdido el control. Debo ser cuidadoso contigo —la sostuvo, esperando que la tensión la abandonara. Estaba empezando a conocerla. Podría enfadarse con él, pero se dominaba rápidamente.

Maggie inclinó su cabeza atrás para mirarle. Al instante supo que había cometido un error. Sus ojos estaban oscuros, líquidos, derritiéndola, tirando de sus sentimientos. Sacudió la cabeza, sabiendo que era demasiado tarde. El daño, la cólera se escabullían mientras su interior se derrumbaba. Tomó aire profundamente, la soltó despacio y forzó a su hambrienta mirada a apartarse de sus ojos hipnóticos.

—Llévame al pueblo. Quiero ver como es. 

Necesitaba espacio, una semejanza de normalidad y un indulto del continuo asalto sexual sobre sus sentidos.

Se frotó el puente de la nariz, mirándola pensativamente.

—Bien, iremos, pero solo recuerda que estoy tan en el borde como un leopardo macho cuando una hembra está… 

Giró la cabeza rápidamente, mirándolo airadamente, provocada más allá del límite de su resistencia. 

—No te atrevas a decir que estoy en celo. ¡No estoy en celo! —Enrojeció hasta un brillante escarlata, dando un paso lejos de la tentación del cuerpo masculino—. ¡Qué es lo que hay que tener en cuenta! —Aunque ella misma hubiera estado pensándolo, tenía todos los signos de un felino en celo, pero que Brandt dijera las palabras en voz alta era humillante. De repente sus ojos se ensancharon y su mano fue a la garganta—. Espera un minuto. ¿Estás insinuando que puedo concebir? ¿Es eso? ¿Estoy ovulando y quiero tener sexo porque puedo concebir?

Retrocedió a toda prisa, lejos de él como si pudiera contaminarla. Cuando comenzó a seguirla le señaló con un dedo acusándolo.

—Quédate justo ahí, lejos de mí. Muy lejos de mí. 

Sonreía abiertamente y Maggie se encontró mirando fijamente su boca, fascinada. Cautivada. Su boca se curvó en una sonrisa en respuesta a pesar de sus intenciones de estar seria.

—No es gracioso. Permanece ahí donde sé que estoy absolutamente a salvo y explícame esto. ¿La…?. ¿Cómo demonios se denominaron a sí mismos? ¿La gente leopardo solo tienen sexo cuándo las hembras ovulan?

Brandt se echó a reír.

—Pareces decepcionada, Maggie, lo cual agradezco. No, somos una raza sumamente sexual y hacemos el amor con frecuencia. Pero, sí, cuando nuestra compañera se acerca al tiempo de ovulación, la necesidad se hace mucho más intensa. El sexo puede ser áspero. Es por eso que estaba preocupado al saber que eras virgen, no porque me disgustara —su mirada estaba caliente cuando se movió sobre ella. Posesivo—. Nos arreglaremos. 

—¡No tendremos que arreglarnos! ¡No te acerques! No me voy a quedar embarazada. ¡No lo haré! Así que ya puedes dejar de mirarme de esa manera. A no ser que tengas una caja llena de protección, puedes olvidarlo —ella se sentía salvaje, trastornada, necesitada. Hormonas furiosas fuera de control. Se compadeció de cada felino hembra con la que alguna vez hubiera topado—. ¿Ibas a contármelo alguna vez?

—Quizás. Me tomo las cosas con tranquilidad, dejando acostumbrarte a la idea de lo que eres. Esto conlleva una cierta responsabilidad —encogió sus amplios hombros y ella casi gimió por el modo en que sus músculos se ondularon atractivamente.

—Te diré —lo miró airadamente cuando lo que quería era arrojarse contra él y pedirle que arrancara su ropa. El pueblo era el único lugar seguro. Necesitaban gente, no privacidad, no una exótica selva tropical con sus flores y árboles y el húmedo asalto sobre los sentidos— aléjate de mí, Brandt. Me estoy sintiendo sumamente felina contra ti ahora, y arrastrar mis garras por tu cara me parece una buena idea —arrastrar las garras por su cuerpo sería mejor. Por su espalda. Adherirse a él. La imagen que las palabras evocaban hizo a su cuerpo pulsar de necesidad.

Lo vio en su expresión, inhaló su atrayente aroma. La satisfacción masculina brilló en sus ojos. Maggie se frotó las manos por los muslos. 

—¿Por amor del cielo, tenemos crías? ¿Cachorros? Las mentes curiosas quieren saber —no podía moverse, no podía pensar claramente. Otra ola de necesidad se precipitaba por su cuerpo como una bola de fuego.

La mirada de Brandt se estrechó, la enfocó completamente. Simplemente se extendió y cogió su mano. 

—Ninguno de nosotros está preparado para ir de visitas, Maggie. Vas a tener que confiar en mí para saber qué hacer. 

La noche caía rápidamente como sucedía a menudo en la selva tropical. Se sintió cansada y abochornada, y la ropa se sentía incómoda contra su piel. Podría decir que se sentía nerviosa, queriendo arañar a Brandt. Lo mejor era quedarse a solas, en algún sitio tranquilo y calmado.

CAPÍTULO 6 XE "CAPÍTULO 6" \b 
Maggie se despertó increíblemente caliente, un ligero lamento de protesta en sus labios. Escuchó el eco del sonido de la caza mientras yacía en la oscura habitación, su corazón latiendo demasiado deprisa y su mente yendo a la carrera. La habitación estaba totalmente a oscuras, a pesar de que su visión era extraordinariamente buena. En vez de tranquilizarla, ese hecho hizo que arrugara las sábanas entre sus dedos. Su cuerpo se había despertado con una necesidad urgente, ardiendo por aliviarse y no pudo controlar moverse impacientemente.

Sólo después pensó en respirar. Una vez que se aquietó, su estómago se revolvió y un calor líquido le recorrió todo el cuerpo en una invitación instantánea. Olió a frutas y esencia almizcleña masculina. Su hombre. Brandt. Habría reconocido ese olor en cualquier lugar, una mezcla de aire libre y especias. Supo inmediatamente que él estaba despierto como ella.

Maggie se humedeció sus labios. —¿Qué estas haciendo aquí?

—Buscándote. —Las palabras fueron dulces, seductoras. Sinceras. Su voz llegó desde la silla ubicada en la parte más profunda de la esquina opuesta—. Cuidándote.

Ella sonrió a la oscuridad. —¿Necesito que me cuides? —El pensamiento de sus ojos en ella, intensos y ardientes, fue un poderoso afrodisíaco. Se movió entre las sábanas, intentando acomodarse mientras sentía chisporrotear concienzudamente cada terminación nerviosa.

—Gemías en sueños. El sonido me despertó. —Brandt estaba tendido en la silla, sus largas piernas extendidas por delante, sus ojos devorándola. Él había puesto la silla de la mejor manera para mirarla. Era tan bella, tan real, echada en la cama, todas sus lujuriosas curvas y su brillante piel. Le costaba contenerse. Lamer su cuello hasta el profundo valle entre sus senos, arremolinar su lengua a través de la parte baja de su abdomen de la que difícilmente sus ojos se despegaban. 

Ella pertenecía a esa casa. Aquí con él. Su visión y sonidos, su esencia lo completaban. Tuvo que aclararse la garganta por el inesperado nudo que le impedía hablar. —Hay frutas en la cesta por si tienes sed o apetito. Estaban calientes pero traje hielo en una cubitera isotérmica.

Maggie se incorporó, retirándose sus cabellos de la cara. —Siempre cuidándome, Brandt. Gracias, es muy considerado de tu parte—. Ella estaba sedienta y caliente, su garganta reseca.

Brandt miró mientras ella extendía un desnudo y esbelto brazo a través de la mosquitera levantando un pedazo de mango hasta sus labios. Inclinó su cabeza ligeramente exponiendo su largo cuello, suave y vulnerable, hacia él. Sus labios se abrieron y él captó un vistazo de sus pequeños dientes, su lengua, antes de que pusiera la fruta en su boca. Su cuerpo entero se endureció cuando ella sorbió el jugo de la fruta de entre sus dedos. Su mano bajó hacia su gruesa, dura y pulsante excitación con hambre y urgente demanda. Un único sonido escapó de él.

La cabeza de Maggie se levantó. —¿Quieres compartirla?

Su voz martilleó en la cabeza de él. Pensó que reventaría. —Mírame, Maggie—, le ordenó secamente.

—Estás entre las sombras, no puedo verte.

—Si, puedes. Usa tu visión. Mírame y dime si quieres que la comparta contigo. —Había un malhumorado y tenso sentimiento en su voz, uno que envió un temblor a su conciencia que le recorrió la espina dorsal.

Empujó la mosquitera a un lado, se apoyó mas adelante y cogió un trozo de mango otra vez. Le tomó un momento distinguirlo, inmóvil en la silla. Parecía ser parte de lo que fuera que el suelo estuviera hecho, un altamente perfeccionado camuflaje. Maggie pudo verlo entonces, su poderoso cuerpo encajado en la silla. Completamente desnudo. Completamente despierto. No hizo el intento de ocultar el pulsante inquilino entre sus piernas. Estaba sentado allí, quieto, su meditabunda mirada hacia ella, simplemente esperando su decisión.

Bajo el fino top sus pechos le dolían tiernamente. Un reguero de líquido caliente humedeció las sábanas. Él le quitó el aliento. Sólo con mirarlo, hambriento de ella, le robó el aire. Deliberadamente lamió la fruta, sabiendo que sus ojos estaban en ella. Chupó la pieza con su boca, y continuó con sus dedos. Maggie se tomó su tiempo. No había necesidad de darse prisa; pudo ver la reacción cuando sorbió el zumo de su mano. Sus uñas se clavaron en el respaldo de la silla y su cuerpo se sacudió.

Ella oyó su respiración en el momento que lentamente cogió el dobladillo de su top y lo sacó por su cabeza liberando sus pechos. —Definitivamente lo quiero compartir contigo, Brandt, — lo invitó.

Parte de la tensión dejó su cuerpo, el resto todavía permaneció en la habitación. El cuerpo de Maggie se apretó en anticipación. A él le gustaba mirarla, podía sentirlo bebiendo de ella, devorándola con su ardiente mirada. Deliberadamente se recostó contra la cama sujetando las trabillas de sus pantalones con los pulgares. Cuidadosamente, deslizó la tela por sus caderas, lentamente empujó el pijama con sus piernas, desechándolo en un montón a un lado de la cama.

Maggie se estiró a por otra pieza de fruta, pero él estaba allí, ante ella, cogiendo un gajo de naranja llevándoselo a su boca. Apretó y el jugo cayó entre sus dedos. Maggie  mordió una parte, mirando como él dejaba caer el resto en su propia boca, y le ofrecía a ella su mano. Su rodilla se calzó entre sus muslos, dejándola abierta, húmeda y pulsante.

Maggie cogió su muñeca y acercó sus dedos a la boca. Su lengua se deslizó por su piel, probando, tentando, explorando los contornos de su mano mientras lamía el jugo de la fruta. Todo el tiempo era consciente del cuerpo de él, caliente y sedoso, y pegado al de ella.

La sensación de su lengua recorriendo sus dedos delicadamente, trazando las líneas de su palma casi lo hacen explotar. Las puntas de sus pechos rozaban su brazo, destelleando fuego a través de su piel. La intersección entre sus piernas, cuando él la rozó con su codo, estaba fieramente caliente y húmeda, exudando la rica esencia de su llamada para él. El martilleo en su cabeza se convirtió en un estruendo. Él estaba grueso y duro, pero la lengua de ella incrementaba su medida más allá de su propia experiencia. No podría imaginar que pasaría si su cálida boca fuera empujada duramente en otra parte de su anatomía.

Brandt envolvió su mano en su nuca y movió su cabeza hacia atrás, cerrando su boca sobre la de ella. El calor explotó en su interior. Erupcionó en una caliente melaza que se esparcía por su cuerpo hasta que se encendió por dentro. Su boca en la de ella, su lengua picara, enroscándose,  derramándose mientras sus manos exploraban el suave satén de su cuerpo. Maggie no podía respirar, él le suministraba el aire. No podía pensar, su mente en un caos de placer, que él guiaba a través de múltiples sensaciones, anclándola a él con las órdenes de su boca y sus manos.

Sus manos ahuecaron sus pechos, su pulgares volando por encima de sus pezones convirtiéndolos en dos tensos picos. —Necesito un trozo de mango, —él susurró en su boca.

Brandt no paró de besarla, comiéndosela mientras ella se estiraba para coger la fruta. Su boca estaba caliente, masculina, y ella estaba perdida en su pasión. El no cogió el mango de ella. —Frótatelo en los pezones para mi —la instruyó, tirándola hacia atrás para ver los pechos que acariciaba con sus manos.

Una pequeña explosión salió desde lo más profundo de su corazón femenino, y un calor húmedo se filtró por sus provocativas palabras. Podía sentir las ondas de fuego profundamente dentro de ella. Su mirada la quemaba, posesiva, su cara dura y tensa de necesidad. Maggie mordisqueó la fruta y el jugo se derramó por la esquina de su boca. Brandt se inclinó y recogió las gotas con su lengua, recorriendo su labio inferior hasta que ella abrió su boca para él. Su cuerpo se estremeció por la reacción.

Mirando sus dorados ojos volverse mas calientes, casi líquidos, ella frotó el mango sobre sus pezones en lentos y deliberados círculos, luego en un amplio patrón por la curva de sus pechos. Parecían hincharse con la atención, doliéndose por él. Ella sujetó la fruta ante su boca, mirándolo como la chupaba. Sus pulmones se negaban a cooperar. Presionó su cuerpo contra sus rodillas, frotándose como una gatita, buscando una forma de alivio.

Brandt se acercó para besarla otra vez. —Gracias, cariño. —Las dos palabras fueron dichas contra su garganta. Maggie cerró sus ojos mientras él mordía su sensitiva piel. Los labios recorriendo un camino hacia sus pechos. Esperando. Retrasando. Necesitando. Él jadeó, soplando aire caliente sobre sus pezones. El cuerpo de ella se tensó incluso más.

Él derramó sus cabellos por su brazo, por su piel, cepillando pequeñas llamas por encima de ella. Y después sintió su lengua. Un toque minúsculo. Una suave caricia. Ella saltó. Sus caderas se movieron sin descanso.

Maggie cerró sus ojos, saboreando el placer, cuando su lengua empezó a lamer lentamente el zumo de la fruta. Eso estaba diseñado para conducirla a la locura. Ella cogió en sus manos la cabeza de él empujándola hacia la caliente y húmeda caverna entre sus pechos.

Brandt cerró la boca alrededor de su ofrecimiento, chupando duramente. Ella gritó retorciéndose contra él, su cuerpo rozándose contra él, miles de puntos en llamas. Sus brazos lo acercaron más. Maggie retiró su cabeza, para facilitar su asalto, mientras ola tras ola de sensaciones corrían de sus pechos a su abdomen formando una bola de fuego.

Él la recostó lentamente hasta que estuvo apoyada en el colchón, expuesta debajo de él mientras su boca tironeaba duramente y sus manos reclamaban  su cuerpo para una lenta exploración. Su fuerza era enorme,  ella la percibió en una ondulación de músculos bajo su carne. Incapaz de resistirse, Maggie recorrió con sus manos todo él, cada ángulo y cada plano,  los bordes de sus músculos, queriendo sentir la dureza de sus manos.

Brandt tenía otras ideas. —Me vas a hacer añicos si haces eso, —él admitió, sus manos moviéndose por sus costillas, su pequeño pecho y su abdomen. Amaba la suave expansión, la forma en la que sentía los huesos de sus caderas bajo  sus dedos. Las curvas de su cuerpo estaban cercanas a arder como su centro, brillantes, calientes y esperando por él para que sus pulgares se zambulleran en ella.

Ella saltó cogiendo sus manos. Brandt ignoró su restricción y separó sus piernas todavía más. —Déjate ir, Maggie, —dijo suavemente—. Sólo estamos nosotros. Fui creado para ti. Para amarte, para darte placer. —Su dedo acarició su húmedo centro, arremolinándose dentro para encontrarla caliente y resbaladiza de necesidad—. ¿Te estoy dando placer, Maggie?

—Sabes que si. —Tanto que no podía pensar con claridad.

—Maggie, es a mi quien tu quieres, no a cualquier otro, —dijo Brandt, con sus dorados ojos de repente fieros. Su dedo se hundió profundamente y ella lanzó un grito, sus caderas corcoveando contra su mano—. Dilo, Maggie, di que soy yo al que quieres. —Él se deleitó al sentir sus músculos apretarse alrededor de su dedo, pero tenía que saber que era por él. Ella tenía que entregarse a si misma completamente. Su cuerpo no era suficiente pare él, nunca sería suficiente. Maggie era su otra mitad, una mujer nacida para ser su mejor amiga, su compañía y su compañera de por vida. La química sexual entre ellos era un enorme plus, pero no era suficiente. Ella tenía que quererlo a él.

Sus verdes ojos se agrandaron cuando él empujó dos dedos profundamente, estirándola, haciendo que su esbelto cuerpo lo aceptara con facilidad. —Dilo, Maggie, necesito oírtelo decir.

—¿A quién piensas que quiero? —ella gritó ahogadamente, casi cayéndose de la cama. Ella estaba segura de que no podría vivir sin quererle a él.

—Di que estarás conmigo, viviendo conmigo, Maggie, aprendiendo a amarme, aquí en el bosque pluvial donde naciste. —Él reposó su cabeza encima del suave y tenso abdomen, firme y plano, su palma reposando sobre su corona de rizos. Mientras besaba tiernamente su sexy tripa, empujó sus dedos mas profundamente dentro de ella, cerrando los ojos notó su cuerpo atenazarse en respuesta.

—Quiero estar aquí contigo, Brandt. He añorado venir aquí, —admitió ella. La estaba volviendo loca—. Por favor… —El mundo se rompió para ella, un suave grito de necesitad. Las olas de placer eran muy intensas, Maggie tenía que luchar para mantenerse cuerda—. ¿Qué hay acerca de la protección, Brandt? Dijiste que podría quedarme embarazada.

Sus dientes rasparon su tripa, su nariz rozaba y acariciaba. —Aquí mismo, Maggie. Nuestro hijo crecerá en tu tripa. Mi hijo. —Sus dientes mordisquearon otra vez—. ¿Sería eso algo terrible para nosotros, tener un hijo juntos?

Había seducción en su forma de susurrar, una tentación. Maggie había ansiado siempre una familia y había estado muy perdida sin una. Sus palabras de permanencia, de compromiso. Ella estaba tentada, estando su cuerpo cercano a arder. No podía pensar con claridad con el anhelo que sentía por él. No quería que el parara pero necesitaba tiempo con él para conocerlo por dentro y por fuera. Una explosión de posesión en sus ojos, un rictus implacable en su boca y un insaciable apetito sexual cuando lo miraba, cuando lo tocaba. El era atento, protector, inteligente y tenía sentido del humor, pero ¿lo conocía realmente?

Sacó sus dedos y sus dientes mordisquearon un poquito mas abajo, su suave sonrisa contra sus curvas. —Nuestros hombres estimulan a las mujeres para embarazarlas, cariño; tu no funcionas exactamente como una humana. Solo quiero que lo sepas, No me preocupará que mi hijo crezca dentro de ti. No me importara que tus pechos se llenen de leche. —Le sonrió otra vez, seguro de si mismo, nunca más vulnerable, pero intensamente masculina—. Soy un felino, después de todo. Pero esperar hasta que tu me conozcas, hasta que confíes en mi, es esencial. Iré con mucho cuidado, te lo prometo. —Levantó su cabeza y la miró, sus dorados ojos resplandeciendo—. No te muevas, cariño, solo quédate tendida para mi, —él susurró, sus manos separando sus piernas—. La primera noche que estuviste aquí, en mi cama, me senté en esa silla y soñé con esto, Cual es tu sabor. —Él bajó su cabeza.

Un grito rasgó su garganta. Su cuerpo corcoveó y se convulsionó. Su lengua era implacable, apuñalaba, examinaba, chupaba su cuerpo creando terremotos y fuegos artificiales, dividiéndola en un millón de piezas. Una y otra vez, una tormenta de puro deseo en la que perderse, golpeándola bajo él sin inhibiciones, llorando por él, pidiéndole clemencia para que entrara dentro de ella dónde lo necesitaba, dónde él pertenecía.

Brandt cogió sus caderas en las manos, la arrastró hasta que su trasero estuvo en el filo de la cama y ella contra el. Su erección era dura y gruesa, la cabeza muy sensitiva cuando la empujó hacia ella, su cuerpo temblando de placer. Ella se sentía caliente, lisa como suave terciopelo, pero tan apretada que casi le hace perder el control. Se forzó a si mismo a tomarse su tiempo, llenarla lentamente, empujar mas y mas  profundo en su cuerpo, queriendo que ella aceptara cada pulgada de él.

Maggie oyó un sonido entusiasta, se dio cuenta que fue ella. Su cuerpo la invadía, una gruesa y dura plenitud que le brindaba una fiera fricción de intenso placer. Podía sentir su cuerpo ajustándose, acomodándose a su tamaño. Y entonces él empezó a moverse y ella se perdió en una conflagración que el tejió para alimentarla.

Él se movió lentamente en un principio, mirándola por alguna señal de molestia. Cuando ella levantó sus caderas para encontrar las de él, empezó a perderse a si mismo en un perfecto ritmo, duro y rápido, profundo. Los pequeños ruiditos que escapaban de su garganta le volvían loco. —Tómalo todo de mi, cariño, todo de mí. —Fue una súplica, una petición. Ella ardió y ardió, y se agarró a el apasionadamente.

Él empujó fuerte, deleitándose en la forma en que su cuerpo temblaba de placer, la forma en que sus pechos pujaban por sobresalir, su estómago se ondulaba, sus ojos miraban apasionadamente mientras sus cuerpos llegaban juntos. La visión de ella, el sentimiento de que ella sería su perdición. Quería que durara para siempre, pero lo había deseado demasiado tiempo y su cuerpo tenía otras ideas. Él lo sintió empezar en los dedos de sus pies, elevándose alto, mas alto, su abdomen quemándose, sus caderas empujando fieramente, casi con brutalidad, sus manos sujetándola mientras erupcionaba con chorros de crema, llenándola, desencadenando un intenso orgasmo que se acopló en el de ella apasionadamente, ordeñándolo hasta que se derrumbó encima de ella, dejándolo momentáneamente saciado.

Estaban pegados, sus corazones latiendo lentamente, sus esencias mezcladas, los dos tan sensitivos que tenían miedo de moverse. Brandt besó la esquina de su boca, su mejilla, un pezón. —¿Estás bien? No te habré lastimando, ¿verdad? —Con reticencia apartó su pesado cuerpo de ella, sus manos acariciando su cabello posesivamente.

—Sabes que no me lastimaste, —ella le aseguró, no creyendo que su cuerpo volviera a ser de ella—. Hace calor aquí. ¿Se disparó la temperatura mientras no estábamos mirando?

Él rió suavemente, desde dentro de su garganta. —Teníamos otras cosas en la cabeza. —Se sentó, fuera de su alcance. Su cuerpo desnudo era flexible un milagro en movimiento.

—¿Qué estás haciendo? —Maggie le preguntó adormecida. Rodó sobre su tripa y levantó la cabeza para mirarlo. Había algo muy íntimo en la oscuridad de la noche que los envolvía en su capa, a pesar de que podrían verse claramente el uno al otro. Lo miró levantando la cubitera isotérmica con el hielo hacia su boca. Fascinada, se apoyó sobre sus codos para mirarle como tragaba el líquido helado.

Él era muy sexy, el simple acto le quitaba el aliento. Sólo bebiendo agua. Y como había manejado el tema  de hacer que ella confiara en el! Creyó todo lo que había dicho por instinto, un conocimiento que la llevó a saber que decía la verdad. O quizás ella solamente lo quería, ardía por él, y nada mas importaba.

Brandt miró hacia ella por encima de la cubitera, sus ojos de oro brillaban. Una lenta y perversa sonrisa curvaba su boca, revelando sus dientes. Felino. Salvaje. Primitivo.

Maggie no tenía idea de la imagen que presentaba, completamente bien amada, completamente sensual. Las puntas de sus pechos tambaleándose finamente al moverse, las suaves curvas de sus nalgas estremeciéndose, clamando atención. Tenía un trasero bonito. Su cuerpo también resultaba conmovedor. Él sintió una tirantez familiar.

Sacando un cubito de hielo de la cubitera, lo sujetó en alto. —Creo que tengo una manera de enfriarte.

Los ojos se le abrieron completamente. Lo miró cautelosamente. —No me gusta esa Mirada perversa en tus ojos.

Él levantó su cabello y frotó el cubito de hielo por su nuca, y ella tiritó. Una vez que sus pezones se endurecieron. —¿Te sientes bien, cierto? —Le resiguió su columna en una lenta y deliberada caricia, perezosamente mirando el calor que desprendía su piel al contacto con el pequeño trozo de hielo, dejando una estela de agua. A continuación, él lamió su piel, recogiendo las perlas y saboreando el líquido.

Maggie dejó que su cabeza reposara en el colchón y cerró los ojos. Su cuerpo estaba completamente relajado, flexible bajo las manos de Brandt. Su corazón se hinchó al reconocer que ella le pertenecía, que era suya, en su hogar, en su casa. Quería despertarse y encontrarla allí. Podría tocar su cuerpo, hacerle el amor cuando y donde quisieran. Y él quería.

El siguiente trozo de hielo hizo perezosos trazados en la parte baja de su espalda. El agua se mezcló en los dos hoyuelos de sus riñones. Brandt sorbió como si fuera el más fino champán. Encontró un trozo grande para frotarlo a lo largo de sus nalgas, y las gotas heladas se escurrieron por el calor de su centro. Mezclándose con su crema y calmando cualquier dolor. Él curvó su cabeza para mordisquear gentilmente su cachete izquierdo. —¿Estas dolorida? —Él presionó besos en sus cachetes, su mano encontrando su húmeda entrada.

—Estoy durmiendo, —mintió ella, demasiado perezosa para moverse, pero se empujó contra su palma.

Él se retiró, decepcionándola pero entonces volvió, sus dedos tanteando profundamente. Maggie casi saltó de la cama cuando el trozo de hielo se encontró con el ardiente calor de su centro. —¡Demonio!¿Qué estas haciendo? —Podía sentir el agua fría calentándolo, fundiéndose, goteando desde las profundidades de su cuerpo. La sensación era intrigante.

Brandt cogió sus caderas y la alzó apoyando sus rodillas arrastrando su espalda contra el, su cuerpo dominando el de ella, tocándola por debajo, ciñéndola para reseguir el camino que el hielo había dejado en su caliente y apretada funda.

—No vas a poder, —Maggie objetó, restregando sus nalgas duramente contra él como si las llamas se extendieras a través de ella y el hambre se disparó rápida y duramente.

—¿Sabías que un hombre leopardo fue observado apareándose con su mujer mas de cien veces en un período de dos días? Yo puedo vivir con ello ¿puedes tu?

En esos momentos, Maggie pensó que podría.

CAPÍTULO 7 XE "CAPÍTULO 7" \b 
Brandt abrió la puerta, ondeando la mano hacia Drake para permitirle entrar en la habitación. 

—Es tarde —dijo sabiendo que había un problema. Drake nunca les habría interrumpido a no ser que fuera una emergencia. Había pasado únicamente una noche y un día con Maggie, tiempo insuficiente para que se sintiera seguro del compromiso de ella.

—Lo sé —Drake echó un vistazo a Maggie—. Lo siento mucho, Maggie, no habría venido si no necesitáramos a Brandt.

—¿Cazadores furtivos? —adivinó Brandt.

—Hemos estado comprobando el área que te preocupa y estoy seguro que uno de los osos falta. Descubrimos otra trampa. —Drake caminó sobre el brillante piso—. Sé que es un mal momento Brandt, pero hay demasiada actividad. Pensamos que vendrán esta noche por los demás. Tenemos un par de crías que no podemos perder.

—Puede pasar en cualquier momento —expuso Drake, desviando su mirada lejos de Maggie—. Sabes que te necesitaremos esta noche si estamos en lo cierto. Son muchos, Brandt, y se están acercando a nuestra gente. Si nos descubren, si una persona se descuida y deja un rastro… son rastreadores expertos, casi tan buenos como nosotros —echó un inquieto vistazo a Maggie—. El olor de James está por todas partes en su campamento, pero no lo encontramos por ningún lado. 

Brandt sacudió la cabeza, frunciendo sus labios perfectos mientras sus ojos dorados  mostraban preocupación —No es seguro, Maggie. 

—Tienes que ir —dijo Maggie con rapidez el sentir la vacilación de Brandt―. No te preocupes por mí, soy una mujer adulta y puedo manejar las cosas —lo dijo con plena confianza. Maggie había manejado los detalles de su vida mucho tiempo antes de que Brandt Talbot entrara en su vida.

—Maggie, estás muy cerca del cambio, lo presiento. Tengo que estar contigo cuando lo experimentes por primera vez —protestó Brandt, claramente dividido entre la necesidad de escoger entre su deber y su compañera. Pasó una mano por su pelo negro, la mirada fija en su cara serena.

Maggie emitió una risa segura de sí misma —Ve, estaré aquí mismo cuando regreses —resbaló sus brazos alrededor de su cuello y se apoyó en su pecho—. No tengo miedo Brandt. Esto es importante, y lo que tú haces es importante.

Brandt vaciló, la acercó y su boca encontró la suya en un beso duro, apologético —Tú eres mi todo, Maggie —le susurró con ferocidad—. Recuerda eso. Mi todo. Para ti todo ha pasado muy rápido y aún estas insegura, pero yo he sabido toda mi vida que eres mi otra mitad. Sostienes mi corazón y mi alma. No me dejes. Confío en ti para no destruirme. 

Maggie dejó una serie de besos suaves a lo largo de su mandíbula sombreada —Debes tener un poco más de fe en mí. Vete ahora. —Se sentía brillar por las palabras que acababa de decirle. En secreto, había temido enamorarse de su belleza oscura y de la sumamente cargada química que experimentaban, de su corazón de poeta y de sus ojos de cazador. Temía que, después del ardiente sexo culminado con tal fuego, él simplemente se alejaría como los leopardos machos a los que tanto se parecían.

Brandt la besó otra vez. Con fuerza. Posesivamente. A fondo. Sus ojos quemándola —Debes estar aquí a mi regreso. No dejes la casa y vayas a explorar, o a tratar de salvar a alguna criatura que oigas gritar. Maggie, los cazadores furtivos son peligrosos. No te quiero en ninguna parte cerca de ellos. Y mientras no estoy, no abras la puerta a nadie, incluso si sabes que es uno de nosotros.

Caminó con él hacia la puerta, las manos unidas —No tengo ninguna intención de dejar que algo me pase Brandt. 

Él giró para seguir a Drake en la noche, vaciló, juró suavemente, y enmarcó su cara con ambas manos —Maggie, quédate aquí. No puedo explicarte lo que buscarte por todo el mundo ha sido para mí, sintiéndome solo. Preocupado por ti, sabiéndote sola, sin los conocimientos de nuestra gente para protegerte. No me abandones. 

Unos brillantes ojos verdes buscaron los dorados —¿Qué ocurre? Dímelo. 

Él sacudió su cabeza —Tengo una sensación, una premonición si quieres llamarlo así.

Se estiró para dejar un único y cálido beso en su frente —Entonces debes ser sumamente cuidadoso, Brandt. Me quedaré sentada y segura en casa mientras tú estás persiguiendo cazadores furtivos. Tal vez debería ser yo quien estuviera preocupada por ti.

—Brandt —había urgencia en la voz de Drake y esta vez Brandt respondió, bajando las escaleras apresuradamente detrás de su amigo.

Maggie miró por la veranda hasta que estuvieron fuera de su vista y luego volvió a la casa, cerrando y asegurando la puerta de la calle. Deliberadamente apagó cada luz de modo que no hubiera ningún brillo que atrajera a nadie a la casa. Su visión nocturna era sumamente aguda, mucho más de lo que alguna vez fue. Se maravillaba de los cambios que habían tenido lugar en su cuerpo. Parecía como si cada hora trajera un nuevo descubrimiento, sus sentidos se agudizaban más y más.

Su cuerpo se sentía maravillosamente usado luego de las múltiples sesiones de sexo, y Maggie solo quería sumergirse en un largo baño caliente. El aire era tan bochornoso como era habitual, pero el pensamiento de agua caliente era más de lo que podía resistir. En el baño encendió una vela para llenar el cuarto con su aroma. La llama produjo un suave parpadeo en las paredes. El agua golpeaba dulcemente su dolorido cuerpo como mil lenguas sanadoras. Podía ver una mancha oscura en su cadera dónde sus dedos la habían apretado en las convulsiones de su pasión. Sus pechos estaban sensibles y ligeramente rosados, igual que su barbilla, a consecuencia de la ligera sombra de barba en su mandíbula. Incluso el interior de sus muslos mostraban las pruebas de su posesión. Profundamente dentro de ella todavía podía sentirle. Su cuerpo aún ansiaba el de él.

Se adormeció en el agua caliente, soñando con el duro, esculpido y apretado cuerpo de Brandt empujando profundamente en el suyo. Se estremeció y golpeó su cabeza en el borde de la tina. Maggie despertó parpadeando letárgicamente, y pasó una mano por su cabeza. Mientras se secaba con una toalla notó lo sensible que estaba. Su piel se inflamó al contacto con el suave algodón. Era doloroso vestirse pero lo hizo, preocupada por si Brandt la necesitara.

Maggie paseó agitadamente sobre el suelo de baldosas. Sentía su estómago raro y había un rugido extraño en su cabeza. Trató de eliminarlo masajeado sus sienes. La palpitación aumentaba aporreando su cabeza y causando un dolor que se incrementaba. Sus huesos se sentían demasiado grandes para su piel. Creyó que su cabeza iba a estallar para acomodar su cráneo que crecía y crecía. ¿Era esto lo que tanto preocupaba a Brandt?, ¿había comenzado ya? Experimentalmente, pasó su lengua a lo largo de sus dientes para sentir si ellos se habían afilado.

Maggie creyó haber gritado. Sus músculos se retorcían, rizándose y estirándose bajo su horrorizada mirada. Podía ver algo corriendo bajo su piel, algo parecido a un parásito, levantando su piel cuando aquello se precipitó bajo la superficie. Su corazón se aceleró y su boca se secó. De repente su ropa le apretaba, encogiéndose también. El material lastimaba su piel. Alarmada, se arrancó los vaqueros, desprendiéndolos de su cuerpo.

El fuego se deslizó por su vientre convirtiendo sus piernas en gelatina. Cayó al suelo.

—¡Brandt! —gritó su nombre, su única esperanza en medio de la locura. Su nombre salió convertido en algo entre una tos y un gruñido. Su garganta se cerraba hinchándose, cambiando, atrofiando sus cuerdas vocales.

El Han Vol Dan estaba ocurriendo y ella estaba sola y aterrorizada. Su cuerpo se retorció cuando una corriente de adrenalina corrió abruptamente por su interior, como un volcán que hace erupción. Su piel ardía muy sensibilizada. Su sola existencia la lastimaba. Maggie luchó por controlar su miedo, para seguir pensando mientras pudiera. Se libró de su ropa antes de que sus dedos desaparecieran. Las lágrimas corrían por su cara mientras se arrancaba la blusa y la ropa interior. No podía mirar las contorsiones de su cuerpo. Había pensado que sería una transformación rápida y no este violento asalto a sus músculos. 

Se arrastró lentamente a través del suelo hasta la puerta del balcón. La casa la sofocaba, le costaba respirar. Maggie no quiso mirar su mano cuando alcanzó la manilla de la puerta para abrirla, pero no había nada que la ocultara. Su mano estaba encorvada, agarrotada, los nudillos extendidos.

Logró abrir la puerta y se arrastró al balcón.

Un poco de piel se onduló en el camino sobre su columna vertebral que parecía doblarse y chisporrotear y una franja gruesa de pelo rojizo con manchas se expandía sin parar. Durante un momento quedó congelada entre humano y bestia, mitad y mitad. Sólo pudo que maravillarse por el misterio de tal cosa. ¿Cómo podía ser que nunca hubiera sido descubierto. Pero entonces fue absorbida en la conversión de su cuerpo y tomada por el animal en su interior.

Oyó el ruido de sus huesos romperse, sus músculos estirarse, el reventar de los tendones mientras su cuerpo se volvía a formar. Los sonidos eran terribles, entonces lo salvaje se apoderó de su ser aumentando sus sentidos. La noche se precipitó sobre ella, en ella, un mundo que no sabía que existiera.

Hubo un largo silencio, hasta el viento sostuvo su aliento. Entonces la lluvia rompió el cielo, las pesadas gotas que aterrizaban sobre el felino se derramaron en el balcón. Maggie levantó su cabeza y miró a su alrededor. Sin mover la cabeza, podía descubrir un movimiento en los árboles en un campo visual de casi 280 grados. El choque fue enorme, su mente casi se detuvo cuando intentó entender lo que había pasado. Podía pensar, pero estaba atrapada en un cuerpo distinto al suyo, uno totalmente ajeno. Y profundamente enterrado, algo salvaje y peligroso estaba mezclándose con su mente.

El leopardo se sostuvo sobre sus pies. Fácil, elegantemente. No había nada torpe en la forma en que el animal se movía. El leopardo fue construido para la conciencia total, con gracia e inteligencia. Profundamente dentro del cuerpo del animal, Maggie tenía un sólo objetivo. Salir del bosque tropical. Volver a la civilización donde nada como esto podría pasarle otra vez. No era interesante o divertido, era aterrador más allá de toda creencia. Maggie Odessa estaría perdida en el bosque, pero el leopardo tenía sentidos mucho más desarrollados. Saltó del balcón, hallando su camino bajo la red de ramas de los árboles, corrió rápido, utilizando el radar único en los bigotes del gato para ayudarse a hallar su camino.

No tenía la más mínima idea de cómo regresar a su propia piel, su propia forma. El cuerpo de este leopardo no podía ser el suyo. Lo peor de todo, la hembra dejaba sus señales químicas por todo el bosque mientras corría lejos del santuario de la casa hacia los confines del bosque. El leopardo estaba en celo, rozándose en los árboles, rasgando la corteza y dejando marcas con su olor. Maggie se horrorizó cuando repentinamente se dio cuenta que el animal y ella necesitaba un macho.

Corrió más rápido, determinada a alejarse de la influencia que el bosque tropical salvaje, con su calor bochornoso y lleno de vapor, tenía en su hiperactiva libido. Corrió una larga distancia, saltando fácilmente sobre troncos caídos y húmedos terraplenes. El río no la detuvo, se sumergió y nadó, saltando para llegar a la orilla y temblando delicadamente. Se dio cuenta de la mecánica del cuerpo del leopardo.

El débil sonido de disparos, de voces que atravesaban el bosque, casi detuvo su corazón. El ruido estaba a una gran distancia, pero al instante supo lo que significaba. Brandt podía estar en peligro. Estaba corriendo como una salvaje mientras Brandt podía estar en peligro en algún lugar. El pensamiento era aterrador. ¿Pero qué podría ella hacer, atrapada como estaba, encarcelada dentro de un animal? Quiso llorar de miedo y frustración. Forzó a su mente lejos de la histeria y trató de pensar lógicamente.

Insistía en pensar en si misma como dos identidades. Un humano y un animal. Pero no era ni uno, ni otro y, la criatura que atravesaba el bosque tan fácilmente, era en parte ella. Siguió pensando como Maggie Odessa, pero ahora de otra forma, una que era extraña a ella pero aún así una que encajaba.

Una vez que se identificó con aquella Maggie que era todavía, pero con otra forma, se sintió mucho más tranquila. Redujo la velocidad, su aliento resollando, mirando a su alrededor con su realzada visión. Su visión. La había tenido siempre, sólo que nunca había usado esa capacidad. Inhaló, captando los olores de la selva. No era un leopardo, tampoco era completamente humana. Era diferente, pero todavía era Maggie.

Las almohadillas de sus patas le permitieron moverse en completo silencio. Podía sentir el enorme poder contenido en el cuerpo que ocupaba. Incapaz de resistirse a explorar sus habilidades, Maggie saltó fácilmente hasta una rama gruesa, casi dos metros por encima de su cabeza. Ese era un salto simple, fácil, y aterrizó perfectamente equilibrada, como si hubiera estado haciendo tales cosas toda su vida.

Maggie se puso en cuclillas en el árbol y pensó en Brandt. Él le había dicho la verdad absolutamente. No era dos personas divididas, siempre sería Maggie Odessa, simplemente podía tomar más de una forma. Un sentimiento de poder increíble se derramó en ella. Qué regalo. Sus padres biológicos le habían dado una herencia inestimable. Pensó en las cosas que Brandt le había dicho y entendió la necesidad de disciplina. Podía controlar las emociones y la tensión sexual mientras estaba en forma de leopardo. 

Las emociones eran fuertes, pero bastante familiares. Había querido estar con Brandt y le había atraído, tentado y seducido tanto como ella se podía permitir. El leopardo sentía aquellas mismas cosas ampliadas en su naturaleza primitiva, y esa naturaleza era parte de ella. Maggie relajada, permitió que la tensión se filtrara fuera de su cuerpo. Podía razonar, usar su inteligencia, podía reflexionar detenidamente, no salir corriendo como un niño asustado. Y  podía ejercer disciplina y restricción. El poder le pertenecía y podía hacer con él lo que quisiera.

Brandt había temido que fuera incapaz de manejar la transformación, había querido quedarse con ella en vez de ir tras los cazadores furtivos. Con su actitud estaba demostrando la veracidad de su afirmación con su actitud infantil. Tenía que volver a la casa y esperarle tranquilamente para que la ayudara a volver a su otra forma. Si él no regresaba dentro de un tiempo razonable, usaría esta forma con sus capacidades de caza para encontrarlo y ayudarle de cualquier modo posible.

Maggie pensó en las palabras de Brandt. Cómo la había buscado por todo el mundo, y siempre había sabido que ella era su compañera, estaba seguro que se pertenecían. Ella no tenía aquella certeza basada en años de conocer su herencia. Lo conocía por muy poco tiempo y, aún así, sentía en lo profundo de su alma que era cierto. Le había pedido que estuviera allí cuando regresara. No podía defraudarle. No iba a defraudarle. Brandt Talbot era su elección.

Maggie saltó del árbol para aterrizar suavemente en la tierra. Se sentía más viva aquí, profundamente dentro de la selva, de lo que se había sentido alguna vez en su vida. No tenía ninguna intención de permitir que el miedo le arrebatara esa vida y le quitara a Brandt. Todo por lo que había trabajado alguna vez en su vida estaba aquí mismo, en este exótico y salvaje lugar.

Ya no le temía, se deleitó en ello. El dosel, las flores, la abundancia de fauna no la abrumaba, como a menudo lo hacía a otros. El calor no la afectó negativamente. Ella amó el bosque tropical y todo en él. Y Brandt. Ella amó al poeta en él, la inesperada sorpresa de su lado suave. Él era la principal razón para quedarse y afrontar lo que ella era. ¿Quién era?. Ella investigaría en la historia de su especie y haría lo necesario para encajar en el estilo de vida.

Maggie comenzó su viaje de regreso a la casa. El leopardo sabía el camino, avanzaba silenciosamente, oliendo el viento, su visión nocturna era excelente. Se acercaba a tierra familiar cuando el fuerte sonido de un arma partió la noche. Lo siguió una descarga de tiros. Los animales chillaron, una cacofonía de sonidos. Los árboles encima de su cabeza se movieron con el revoloteo de alas, chillidos de monos y saltar del árbol al árbol. La advertencia corrió fuerte e insistente en la oscuridad del bosque.

Maggie se estremeció, saltando a un lado, levantando su labio para exponer sus colmillos cuando se refugió en la gruesa vegetación. Su corazón latió al ritmo del miedo. Inmediatamente oyó la respuesta de su gente, un toque peculiar de tambor, tan viejo como el tiempo, pero eficaz, una especie de Alfabeto Morse que debería haber sabido, pero nunca había aprendido. No podía leer el mensaje enviado por su clase, pero era consciente de las noticias pasadas.

Su primer pensamiento fue para Brandt. Podía probar el amargo sabor del miedo en su boca. No quería perderlo ahora que lo había encontrado. ¿Por qué no se había comprometido con él? ¿Por qué no le había asegurado que ella quería estar con él? Maggie atravesó el follaje y comenzó un galope hacia la casa. Ella recogería el olor de Drake y Brandt desde allí y los rastrearía a donde los cazadores furtivos habían puesto trampas.

Para su sorpresa, el leopardo vaciló, las piernas delanteras tambaleándose inestablemente. Ella tropezó con una pequeña rama, patinando sobre la tierra. Maggie cayó al piso, oyendo el siniestro crujir y estirar que acompaña al cambio. —No ahora —gimió, el sonido surgiendo de la garganta del leopardo entre una tos y un gruñido.

No era doloroso, o tal vez no lo había sido la vez anterior. Tal vez había estado tan asustada que le había parecido doloroso porque había esperado que doliera. Ella saltó, su piel cubierta de pelo en un momento, luego lisa y expuesta el siguiente. Se encontró sentada en la tierra, completamente desnuda. Se levantó de un salto, con miedo que los insectos hicieran una madriguera en su piel.

Con un pequeño suspiro ella comenzó a correr hacia la casa. Conocía su camino ahora, tenía las mismas capacidades que el leopardo, sólo había tenido que reconocerlos, aceptarlos, y aprender a usarlos. Tuvo que cruzar sus brazos sobre la plenitud de sus pechos cuando se apresuró, su sacudida era tan incómoda en su pecho como la tierra en sus pies desnudos. El leopardo fue diseñado para moverse fácilmente por la selva, mientras su forma presente era una nulidad. Las hojas agudas y la corteza laceraron su sensible piel. Apenas notó la incomodidad cuando se apresuró para regresar a la casa, queriendo rastrear a Brandt. 

El sonido la paró en frío. Un sonido agudo, el gemido de un animal herido. Ella lo había oído muchas veces, pero esta vez inhaló el olor de la sangre. Sin un pensamiento consciente, Maggie dio vuelta hacia el sonido. Tenía que alcanzar al animal herido, el gemido tiraba de ella.

El oso era mucho más pequeño de lo que había esperado, con una piel negra y lisa. Tenía una hermosa media luna blanca marcando su pecho. Su larga lengua se asomaba de su boca. No podía dejar de notar las largas y puntiagudas garras que el usaba para rasgar la corteza de los árboles donde encontraba insectos y miel. El oso gemía con miedo y dolor. Balanceó su cabeza hacia ella cuando surgió en medio de dos árboles trató de pararse en sus pies, para doblarse peligrosamente a un lado. Ella podía ver la sangre cubriendo la izquierda del oso. La tierra era oscura con ella.

Maggie levantó su mano y se quedó completamente quieta, guardando su distancia prudentemente —Quédate tranquilo, voy a ayudarte —ella necesitaba su maletín, sus provisiones médicas. Podría tranquilizar al oso y ver la herida, pero no estaba segura si el animal sobreviviría mientras ella corría a la casa. La visión del pequeño oso en tal predicamento la enfureció. Ella sabía que era una rareza hasta en las regiones salvajes.

Encima de su cabeza, aproximadamente a quince pies, ella vio que las ramas del árbol estaban dobladas y rotas para formar un nido. El oso debía de haber tratado de hacerlo su lugar de descanso. Desde el nido el oso tendría una buena vista del bosque bajo él. Ella podía ver las plantas calvas de los pies del oso de anteojos y las garras afiladas cuando se puso a jadear, mirándola con ojos trágicos.

El oso de repente se puso tenso, trató de atacarla, pero no pudo alcanzarla por la herida salvaje en su costado. Retrocedió inútilmente, enseñando los dientes en advertencia —Voy a ayudarte —prometió ella—. Sólo dame un par de minutos para conseguir mis cosas —¿ A qué distancia estaba de la casa? Una buena distancia de todos modos, estaba segura.

Maggie se balanceó lejos de la desafortunada criatura, sabiendo que lo mejor que podía hacer era conseguir sus provisiones tan rápido como fuera posible. El oso hizo una segunda tentativa de elevarse, esta vez gimiendo hacia ella, un claro grito de socorro. El sonido rasgó su corazón. El oso claramente tenía miedo, esforzándose por ocultarse en el nido. Ella captó el olor de otro gato grande cuando se volvió atrás, hacia el sonido del oso herido. Un leopardo estaba en las cercanías, un macho, y él acechaba la presa.

Maggie levantó su cabeza para oler el viento, igual que el oso. Ella supo inmediatamente que este animal era más que una bestia, él era la parte de la comunidad de Brandt. Y él sabía que Brandt había hecho su reclamo. James. La idea de encontrarle la llenó de la agitación. Su mismo olor la ofendió de algún modo extraño.

¿Había venido él para ayudar? Maggie vaciló, consciente de que ella estaba completamente desnuda y era muy vulnerable. Ella no había tenido miedo de los animales salvajes en el bosque, o de la oscuridad, o hasta el oso herido, pero sabiendo que otro hombre, independientemente de la forma que él tomara, la acechaba, la llenó del miedo.

Ella dio vuelta para escaparse. Si James venía para ayudar al oso de anteojos, él no necesitaba encontrarla allí. Ella podía ir a la casa y volver con medicinas, totalmente vestida. Ella dio dos pasos y el gato grande se abrió camino entre el pesado follaje.

CAPÍTULO 8 XE "CAPÍTULO 8" \b 
El aliento de Maggie quedó  en su garganta. El leopardo manchado era grande y pesadamente musculoso. Apareció por entre la gruesa maleza a no más que dieciocho metros de ella. Sus ardientes ojos amarillos verdosos la enfocaban, con las pupilas dilatadas y fijas. Podía sentir el peligro que emanaba del macho, ver su penetrante  inteligencia. Instintivamente se alejó, reconociendo la tensión que ardía  sin llamas en  sus ojos. 

El animal gruñó una advertencia, y Maggie echó un vistazo hacia atrás para ver donde estaba el oso. Su mirada fija cambió sólo un momento, pero el gato se había movido poco a poco hacia adelante para quedar a solo unos centímetros. La miró fijamente, arrugando su nariz, rizando su labio superior, y gruñó  con la boca abierta, un amplio bostezo. Maggie reconoció la  típica respuesta de Flehmen
 del macho a una hembra.
Ella inclinó su barbilla en el desafío. ―¿Crees que no sé quién eres? Puedo olerte. Todo lo que pienses hacer,  puedes olvidarlo. —Ella respiró, silbada su nombre con repugnancia―.  James. Cambia  tu forma y ayúdeme salvar a  este oso. —Estaba casi más furiosa que temerosa. Maggie  comprendió que la había seguido deliberadamente. Brandt había intentado advertirle antes de que James no tenía "razón". Su olor la molestó, como si  descubriera dentro de él  una depravación―.  Sé que  me entiendes. Somos los protectores del bosque. Antes que cualquier otra cosa tenemos la obligación de ayudar a  estas criaturas a sobrevivir. —Sólo le quedaba  esperar que él hubiera sido adoctrinado desde su nacimiento y respondiera.
James empujó hacia adelante, mostrando sus dientes salvajes, sus ojos la  miraban fijo con una cierta maldad astuta. Su cabeza empujaba con fuerza contra sus piernas, casi tirándola  a la tierra, claramente una señal de dónde quería que fuera. Su lengua deliberadamente lamió entre sus muslos desnudos, una amenaza lenta, dolorosa. Las papillas ásperas en la lengua del enorme gato podrían sacar sangre si lo quisiera.
Maggie se estremeció visiblemente, su toque la enfermó. La idea de ir a cualquier parte con él era aterradora.
El oso se movió a su lado sobre la tierra,  jadeaba. El viento soplaba. La lluvia comenzó en una lenta llovizna, una vez más. Maggie y el leopardo se miraron fijamente al uno al otro en la oscuridad, el cielo se veía pesadamente verde y con gruesas capas de nubes y neblina que bloqueaban la visión hacia arriba, obstruyendo  la luz de la luna. Había  un completo silencio, un  silencio  expectante. El corazón de Maggie golpeaba en un ritmo de miedo.
Sin advertir una pantera negra apareció por el  follaje, moviéndose con la fuerza de un tren de carga, golpeando al leopardo manchado con tanta con fuerza que lo tiró a sus pies.  La noche estalló en violencia. Los monos chillaron fuerte, trepándose a las ramas para ubicarse en lo alto. Los pájaros se dieron a la fuga a pesar de la oscuridad. El leopardo manchado rodó, saltando sobre sus pies para evitar los dientes de la pantera que intentaba asfixiarlo agarrándolo por la garganta.
Las orejas de la pantera negra estaban torcidas hacia delante, clara señal de agresión, y así se lo señalaba al cauteloso leopardo. Su boca gruñó, revelando los colmillos afilados. Las peleas entre gatos machos a menudo terminaban en muerte, y Maggie a distancia, protegiendo su cuerpo contra las hojas de los helechos, mantenía su mirada horrorizada  en los dos combatientes.
La pantera atacaba con una velocidad que aturdía. Gracia y flexibilidad combinada con músculos fuertes para torcer y dar vuelta, para saltar y rastrillar, para cambiar dirección y colisionar en el aire. La batalla fue breve, pero feroz, cada gato buscaba apretar a muerte en la garganta de otro.
El leopardo manchado cayó sobre sus pies una segunda vez, rodó, la forma cambió al momento de hacerlo, como si el golpe hubiera  sido tan duro que no le permitió sostener la forma felina. James corrió, su trasero, desnudo, mostraba el mismo estilo muscular que ella comenzaba a reconocer como característica de la gente de Brandt.
Maggie miró cuando la pantera negra cambió de forma, casi corriendo tan fácil y  tan rápido que  ella apenas pudo creer lo que veían sus ojos. Brandt cogió al hombre que escapaba por su pelo y lo detuvo. El labio de Brandt se rizó en un gruñido de amenaza. Ella podía ver una fría furia sobre la cara de Brandt. —¿Pensaste que nosotros no comprenderíamos quién ayudaba los cazadores furtivos, James? Tu hedor está en todas partes en su campamento.
—Yo los investigaba―, negó James, su mirada  cambió de Brandt hacia Maggie―. ¡No traicionaría a los animales por los cazadores furtivos!
El pesado puño pesado de Brandt golpeó con fuerza el hombro de James. —No la mires. Si quieres vivir más allá de este momento, mírame a mí.

Maggie se encogió de inmediato bajo el profundo follaje, no porque estuviera  avergonzada de estar  desnuda, parecía haber perdido todas las inhibiciones aquí en la selva,  sino porque de la  idea de James mirando su cuerpo la puso enferma. Y porque parecía que a Brandt le fastidiaba si otro hombre la miraba. 
James inmediatamente condescendió. Eso asustó más a Maggie, la rápida obediencia, como si James supiera que Brandt realmente pudiera  terminar la vida de otro hombre. Presionó una mano frente a su temblorosa boca. Las condiciones en el bosque lluvioso eran sumamente primitivas. No habían policías en las esquinas, y Brandt y su gente no tenían ninguna lealtad hacia la administración local. Aislados, ellos vivían según la ley rápida y mortal de la selva.
—Te lo juro, Brandt, yo no ayudaba a los cazadores furtivos. Yo debería haber cambiado a mi forma y ayudar a la mujer con el oso pero la violencia, su olor tan maduro, y la sangre me impidieron pensar directamente. 
Brandt le dio un puñetazo a James con tanta fuerza que lo envió hacia atrás. —No culpes a  Maggie por tu carencia de control. Siempre podemos pensar. Querías algo que no te pertenece, James. La  miraste cuando Drake la traía por el bosque. Ellos te olieron. Yo te olí. Tu hedor estaba fuera de nuestra casa. ¿Qué pensaste que pasaría cuando hubieras terminado? ¿Ibas a matarla?
—¡No! —Maggie se sintió  satisfecha al ver la mirada de sorpresa del  hombre, hasta horrorizado con la idea―. No sé lo que pensé. Que ella me preferiría, me querría a cambio.
—Sabes que no puedes robarte al compañero de otro, James. —Brandt golpeó al hombre por segunda vez, con una expresión de repugnancia sobre su cara―. Sal de aquí, preséntate al consejo, y diles lo que has hecho, Si no lo haces, te consideraré mi enemigo y te perseguiré. ―Empujó al otro hombre a distancia, sus ojos de oro  brillaban con  la amenaza―. Me conoces. Te perseguiré hasta que te encuentre. 
James tropezó e inició unos cuantos pasos hacia  adelante, mirando por sobre su  hombro hacia atrás. —Te juro que  no iba a dañarla, Brandt. Yo no haría eso a una de nuestras mujeres. 
Brandt miró al hombre irse antes de darse vuelta y concentrar su atención en Maggie. Él podía respirar otra vez, pensar otra vez, ahora que ella estaba a salvo. La acechó a través del pequeño espacio.  —Dijiste que me esperarías―,  la  reprendió, llevando su  cuerpo entre su duro marco masculino y un tronco de árbol. Él estaba desnudo y duro. Una raya larga y fina roja cruzaba  su vientre. Sus ojos siguieron la laceración con consternación y ella se encontró mirando fijamente en su gruesa erección.
—No es posible que estés excitado, —ella susurró―. Podrías haber muerto.  —Ella estaba fascinada por él, por su grosor, su forma. Sin  pensarlo ella pasó su mano a lo largo de su hombro, tocando el borde de la herida sobre su vientre, y acarició con sus dedos su pesado miembro.
Él cogió su barbilla en su mano, sus ojos todavía brillaban. Todavía amenazador. La adrenalina fluía por su cuerpo. Ella sintió el débil  temblor de su cuerpo contra el suyo. —Siempre me excitarás, Maggie. ―Dejó caer un beso duro sobre su boca volviéndola hacia  arriba―. Me dirijo a la casa por tus medicamentos. Puedo viajar más rápido sin ti. No te muevas. 
Ella respiraba pesadamente, queriéndolo, necesitándolo, de una manera extraña afectada por la vista de una batalla tan terrible. —Lo siento, Brandt. Te puse en el peligro. 
—Aprendemos en el  peligro, dulzura. Éste es nuestro modo de vivir. —Sus dientes rasparon juguetones el  pulso en la base de su garganta―. Volveré  pronto, lo  prometo. No tengas  miedo. 
Maggie lo miró desaparecer detrás del follaje de la selva. Ella no tenía miedo. Nada. Pertenecía a la selva, con Brandt Talbot. Cada momento que pasó en ella a pesar de su costo, le decía que esa selva tropical era su casa y Brandt su compañero, el hombre con el que quería pasar su vida. No  tenía ni idea de como había pasado todo, pero sabía que quería estar con él. Estaba dispuesta a vivir con las extrañas diferencias de la selva. No había dejado nada olvidado en la civilización por lo que valiera la pena regresar y dejarla.
Maggie miró el oso que estaba silencioso ahora, sus ojos la miraban fijamente sin esperanzas. —Voy a aprender como cambiar de forma tan rápido como él lo hace, —le dijo al animal―.  Y voy a iniciar investigación sobre  tu pequeña vida, también, Señor  Oso. 
Maggie canturreaba suavemente al animal cuando Brandt volvió. Ella casi estaba decepcionada de que lo hiciera totalmente vestido. Él le dio su ropa, vaqueros y una camiseta, y a toda prisa se la colocó, mientras él tranquilizaba al oso.
Trabajar con Brandt era fácil. Parecía saber instintivamente que necesitaba. Sus manos eran reverentes mientras se movían sobre la piel del oso, mientras él sostenía la cabeza del animal para asegurarse que respirara correctamente mientras ella reparaba los daños. —Debe ser enjaulado, —dijo ella, limpiándose la frente con el dorso de la mano, untándose de suciedad con ello―. Él no podrá conseguir suficiente comida o algún otro animal podría herirlo, tan herido como está,  —le explicó, alejándose a una distancia segura del oso donde ella podría verlo despertarse―.  La herida no es tan mala. No hay fracturas ni ha perdido sangre,  pero si alguien en realidad le disparó, fue un disparo lastimoso. 
—Creo que él fue herido por una bala perdida.  Los cazadores furtivos peinaron el área cuando comprendieron que estaban bajo ataque. —Brandt sacudió su cabeza―.  Estará bien. Se quedará en su cueva y pasaré todos los días para asegurarme de que come. No lo quiero enjaulado.
—¿Qué pasó con los cazadores furtivos? 
Había un severo rictus en su boca y sus ojos de oro parecían duros y peligrosos. Encogió sus amplios hombros con descuido. —No creo  que nos molesten de nuevo. La selva tropical tiene un modo de tratar con los que violan su confianza. —Su mirada se movió  sobre su cara, oscura y ceñuda, con una cierta crueldad en su expresión―. Los abandoné en casa, Maggie. La selva tropical también tiene un modo de tratar con los que son descuidados. 
Maggie vaciló, pero estaba demasiado cansada para discutir con él. Los rayos de luz caían en rayas sobre el  pabellón, la luz del día señalaba que había llegado. Ella se sentó sobre el piso forestal y alzó la vista ante él.  —No fui descuidada, tuve miedo, Brandt, y me escapé como una cobarde. Lo siento. Pensé que estaba preparada para el cambio, lo sentí, pero fue lento y espantoso y yo entré en pánico. No era lo  que había imaginado. —Ella miró hacia abajo a sus manos―. Creo que corrí por instinto. Pensé que si abandonaba el bosque, eso nunca pasaría otra vez. Quería ser yo.
El oso gruñó, su lengua larga colgó afuera. Ellos lo  miraron, el cuerpo  y las piernas tiradas. —Siempre serás tú,  Maggie,  —dijo Brandt suavemente, doliéndose por ella, enfadado por haberla defraudado. Brandt extendió la mano y  levantó a  Maggie―. Ven bebé, vamos. Estás cansada. —Él la hizo entrar bajo el refugio de un enorme helecho, mientras el oso derribado, sacudía su cabeza.
—Estás enojado conmigo. —Ella  hizo la  declaración mientras se inclinaba sobre su gran cuerpo. Él era sólido. Estable. Ella podía sentir su cólera bullir bajo la superficie, aunque sus manos eran increíblemente apacibles.
—Me asustaste como el infierno, Maggie. Hay algo malo con James. Siempre ha estado desconectado cuando se trata de mujeres. Ha sido sorprendido cambiando para impresionar a las nativas. Ellas duermen con él pensando en poder ganar su poder o algunas otras tonterías. Él no se preocupa por ellas; las usa. Quiere controlarlas. 
—Como los hombres que decías querían ser tratados como dioses. 
Él cabeceó. —Le gusta el poder sobre las mujeres. Realmente no creo que se haya  implicado con los cazadores furtivos, lo que sería la  pena de muerte para él,  pero no es alguien a quién quiera alrededor. Nunca sentiré que estás completamente a salvo con él en el bosque. Espero que el Consejo decida exiliarlo.
Sus largos dedos se apretaron contra los suyos cuando el oso arañó como acostumbraba el árbol en su nido. Cuando el oso se instaló completamente, Brandt llevó a Maggie con él, retomando un sencillo camino entre las plantas y árboles. Saber que no se dirigían hacia la casa era producto del cambio.
— Estoy cansada, —ella se opuso―. Solo quiero ir a casa. 
—No estás tan cansada como para no ver este lugar, te gustará, Maggie. Y  puedes dormir si te gusta una vez que estemos allí. Hay un pequeño claro directamente alrededor de un lago en el que puedes sentir el sol. El bosque es tu casa. Todo esto. 
Ella echó un vistazo  al cielo. —Estoy segura de que lloverá. 
—Tal vez,  —él estuvo de acuerdo―. Pero confía en mí, no te preocupes.  —Ella realmente confiaba. Iba con él de buen grado. La vista la privó de todo discurso. Estaba de pie muy cerca al lado de Brandt, solo miraba, cautivada por la belleza de la naturaleza. El agua caía en cascada unos 3 metros sobre ellos, una espuma blanca  caía e sobre las rocas suavemente redondeadas. Hacía una piscina natural, enorme y profunda; el agua era transparente lejos de la cascada. La superficie brillaba como una invitación azul bajo un arco iris de colores. Helechos abundantes creaban vida, dando fondo a paisaje exótico. Flores de toda clase caían en cascadas de los árboles, con colores y perfumes que llenaron los sentidos de Maggie y convirtieron al lugar en un paraíso mágico, místico.
Maggie estaba cansada, sus músculos dolían con el cambio inesperado, y las plantas de sus pies estaban dañadas de caminar desnuda. En el calor lleno de vapor del bosque, el agua fresca era una vista atractiva. Maggie miró inciertamente a Brandt. Había todavía un borde duro en su boca a pesar de su explicación, entonces decidió no hacerle caso, no quería mirar a  Brandt, no a su masculino cuerpo, no queriendo inhalar su picante olor. Ni quería saber que había sido ella la que había puesto ese duro semblante en su boca esculpida. Escogió un punto donde la roca era firme y el agua formaba un remanso dónde podría sentarse cerca del agua. Quitando sus zapatos y calcetines, ella enrolló sus vaqueros y sin  vacilación sumergió sus pies en el agua. Esperaba que no estuviera congelada, pero no lo estaba.
Maggie sentía un calor pegajoso, la selva estaba calurosa y húmeda a pesar de la temprana hora. Una gota de sudor goteó por su piel, en el valle entre sus pechos. Alzo su vista hacia Brandt para encontrarlo mirándola en silencio. Inmediatamente su estómago dio un golpe que la hizo derretirse y su corazón comenzó a palpitar. Un deseo desnudo quemaba en su mirada. Maggie frotó sus manos sobre sus muslos nerviosamente. —Hoy va a hacer calor. —Su voz salió cantarina.
—Así, es.  —Su mirada sostenía la suya, Brandt se quitó su camisa en un movimiento fluido y la arrojó sin prestarle atención a un lado.
Ella miró arriba hacia su pecho. Un lento calor, comenzó a extenderse por su vientre, volviéndola salvaje. Sin pensarlo, Maggie se estiró lánguidamente, sus brazos sobre su cabeza, inclinando su cara hacia el cielo, exponiendo la línea de su garganta, levantando sus pechos bajo la tela delgada.

—No es justo lo que puedes hacerme con solo una mirada, —dijo Maggie―.  Volví, Brandt. Volví cuando no tenía que hacerlo.  — Realmente tuvo que volver. Con miedo de que si se alejaba de él, podría dejar de existir. Sería Maggie, pero andaría por esta vida, no viviría.
—Fue mi culpa que estuvieras sola,  —dijo Brandt. Permitiendo que su mirada fuera a la deriva sobre ella, una inspección lenta y perezosa de sus curvas lozanas―. No te culpo de tener miedo. Me culpo de dejarte sola cuando sabía que estabas cerca del cambio.  ―Él se movió a su lado mientras ella se sentaba en el borde del agua. Sus dedos se enredaron en su pelo, rozando los hilos sedosos―. No pensé en intentar morderte, Maggie. El Han Vol Dan es una experiencia espantosa hasta para nosotros que sabemos que esperar. Estoy orgulloso de cómo lo resolviste sola y de que tuvieras el coraje de volver  a mí.  —Eso la humilló como nada más pudo hacerlo.
Brandt sabía que parecía tieso, severo y alejado, pero su miedo por ella todavía era una  horrible presencia en su corazón, y él no podía parecer tranquilo cuando sus demonios rabiaban. Había querido romper el cuello de James, y pensar que el hombre vagaba libremente, presentando una amenaza a Maggie, lo hacía resentirse de su decisión de permitir a James evitar la justicia de la selva.
Su mano tembló cuando la alcanzó y simplemente tiró de su camisa sobre su cabeza y la envió  sobre su propia ropa. —Podemos cambiar fácil y naturalmente, rápido y en una carrera si hay necesidad. Es sólo otra forma, no un cambio de carácter. —Su piel brillaba, tan liso como la seda. Ella era absolutamente hermosa para él, tan exótica como cualquiera de las criaturas a su cuidado―. Voy a mostrártelo, Maggie. 
Sus manos estaban sobre la cinturilla de sus vaqueros y su corazón aporreó mientras oía el sonido de su cremallera. Ella inclinó su cabeza para conseguir una mejor vista cuando él apartó los vaqueros de su cuerpo sin ningún rastro de modestia. Estaba ferozmente excitado, grueso, duro y tentador más allá de su capacidad de resistirse. Al instante olvidó que estaba cansada.
— Me gusta mirarte. —Las palabras salieron sin darse cuenta, honestas, simples, como la vida en el bosque lluvioso.
Por primera vez él pareció relajarse, un poco de tensión lo abandono. —Eso es una cosa buena, dulzura, porque no soy muy parcial al mirarte―.  Él se distancio un paso. —Primero  creo el leopardo en mi mente, Maggie, antes de que en realidad comience el cambio. Eso toma  práctica, pero serás capaz de hacerlo. 
Ella sudaba. Solo mirarlo y oír esa nota sensual en su voz le provocaba dolor en los sitios más maravillosos. Él la privaba de aire hasta en espacios abiertos de par en par.
Brandt la alcanzó abajo, cerrando sus dedos alrededor de su muñeca, y sin esfuerzo la levantó.  —Mira, Maggie. —Él sostuvo su brazo a distancia mientras la piel corría sobre su piel.
Maggie tenía ojos para otras cosas. Permitió a su palma deslizarse por sobre su muslo, hacia el pesado saco de sus testículos, para juguetear con su larga erección. 
—Te estoy  mostrando algo importante,  —le dijo él, intentando parecer severo.
—Y yo miro —ella contestó sinceramente.
—Tienes que hacer más que mirar.  —Su aliento abrumó a sus pulmones cuando sus dedos bailaron, cerrándose con  fuerza alrededor de él, deslizándose, y acariciando.
Ella le arqueó una ceja, había risa en su broma. —Pobre bebé. Y te sentías todo tacaño y malo, también. Soy un calmante para ti. Deberías agradecerme.
—¿Tacaño y malo? —Él resonó, cada músculo de su cuerpo tenso con la  necesidad.
—Gruñón. Gruñías. Ya sabes, rizando tus labios y exponiendo tus dientes. —Ella se paró sobre los dedos de sus pies, presionando sus pechos contra su pecho para mordisquearlo en los labios―.Tienes maravillosos dientes, a propósito. —Su lengua se deslizada seductoramente sobre sus labios. Apartándose de él cuando la atrajo.
Riendo, Maggie se quitó sus vaqueros. En vez de volver hacia él, brincó directamente en el agua.
CAPÍTULO 9 XE "CAPÍTULO 9" \b  

El agua estaba fresca, llevando inmediato alivio al cuerpo de Maggie. Tenía la temperatura perfecta para el pesado calor de la mañana. Ella nadó bajo la superficie, quería sentirse limpia, quería que la gruesa masa de su pelo estuviera mojada y fresca para un cambio. Sobre todo, quería que Brandt jugara con ella. El borde duro de su boca, la amenaza brillando en sus ojos intimidaba. Ella había tomado una decisión monumental, su vida entera cambiaria con el parpadeo de un ojo y ella necesitaba consuelo. Ambos lo necesitaban.

Brandt miró el movimiento del cuerpo de Maggie en el agua, cortándola limpiamente, un destello de sus nalgas lisas, atractivas, una patada de sus pies. Su cabeza pasó con el pelo mojado y largo que agitaba gotitas de agua en todas direcciones. Ella parecía una náyade
, etérea, deseable. Una sirena con pelo ardiente y piel atractiva.

Ella era la vida misma, la familia, valió la pena todas esas largas horas, todo el peligro y el tedio de su trabajo. Ella era la causa de por qué lo hizo, por qué quería salvar el ambiente, por qué la fauna era tan importante. Una mujer con más coraje que sensatez, dispuesta a aceptarlo por  instinto. Dispuesta a perdonar la trampa que le había puesto, a mirar más allá de ella, una vida junto a  él.

Brandt suspiró y resbaló en el agua para aclarar el sudor de su piel. Ella tenía otra vida. En una ciudad, donde había vivido durante años antes de que él hubiera aparecido. Nadó rápidamente, con furia atravesando por el  fondo de uno a otro lado, pasando detrás de la cascada y a su lado. Él levantó su peso en el pequeño terraplén que había allí, encajando sus caderas en la roca lisa, sus piernas pendían hacia abajo. El Agua lamía en sus muslos e ingle, las olas lo calmaban mientras  su mente rugía una protesta.

— Maggie. —Él esperó hasta que ella se levantara en el agua menos profunda, el agua que con amor tocaba sus caderas, gotitas escapaban de sus pechos y debajo de su hermoso vientre hasta su ombligo—. Esto no esta bien. Lo que he hecho no está bien. Todo ha sido sobre mí, lo que necesito, lo que quiero, no sobre ti y lo tú quieres o necesitas.

Su verde mirada se deslizó sobre él especulativamente, aumentando su conciencia. Maggie tenía una calidad sensual y bochornosa que lo dejaba duro  y hambriento y tan excitado que a veces quería saltar sobre ella y devorarla sobre el terreno. Ella inclinó su cabeza a un lado, moviendo  la longitud de su pelo mientras lo miraba. —¿Qué estas pensando? 

¿De dónde había conseguido ella tal confianza, esta mujer tan segura de sí misma  que lo miraba con diversión cuando él intentaba ser noble? Ella estaba en el medio de la selva tropical, acababa de pasar sola el Han Vol Dan. Había comprometido su vida a su compañero, había aceptado su herencia, hasta la había abrazado. ¿Dónde conseguía ese coraje? Brandt sólo pudo mirar fijamente el sensual movimiento que hizo con su cadera en el fondo claro, una hermosa  imagen.

—Creo  que no has oído todo, Maggie, —le dijo suavemente—. Nuestra gente no siempre decide vivir aquí. Somos una pequeña banda, muy pequeña, quizás una pareja mayor y Drake,  Conner, Joshua, y James. Una hembra joven, Shilo, no exactamente muy viejos y sin compañeros. Ninguno. La mayor parte de nuestra clase hace mucho tiempo que se fue a vivir en las ciudades. Ellos raras veces, si acaso alguna vez, cambian de forma y algunos ni tienen compañeros. 

Ella arrojó su pelo hacia atrás por sobre su hombro y despacio bajo su cuerpo debajo de la superficie del agua hasta que sus pechos flotaron, una tentación de carne lozana y cremosa. Nadó más cerca. —Tenía la impresión de que no había muchos de ustedes fuera. 

Él parpadeó, arrancando su mirada fascinada de la perfección del cuerpo femenino. —Nosotros. Muchos de nosotros salimos, —él le corrigió—. El punto es, que tenías una vida en otra parte. Todavía puedes tenerla.

Maggie dejó de nadar, parada allí en el fondo con el agua cayendo a torrentes detrás de ella y la niebla que caía suavemente sobre la superficie. —¿Qué dices? —Su voz era apretada, la alegría se evaporó de su cara y de sus ojos.

—Digo, que si prefirieras vivir en la ciudad, podemos irnos. Esperé que dejaras tu vida por mí y eso está mal. Me gusta la selva tropical y todo en ella. Pero mira lo que hiciste por el oso. Trabajaste tan rápido y sin vacilaciones. Eres una experta, Maggie. Tú no tienes ni idea o lo das por sentado pero eres asombrosa. 

La tensión desapareció  de su cuerpo y ella nadó hacia  el agua más profunda, dando un codazo sobre sus muslos abiertos para si poder enganchar sus brazos en sus piernas y mantenerse a flote. Su pelo abanicaba alrededor de su cabeza como seda sobre la superficie del agua. Ella descansó su barbilla encima de su alto muslo, deliberadamente cerca de la unión de sus piernas para que su pelo jugara con el interior de sus piernas. Para que su boca estuviera seductoramente cerca. Para que cuando ella respirara, él sintiera su aliento. 

—Es mucho mejor para mi trabajo estar aquí, —le contestó ella, y tocó su pierna. Sus dientes embromaron su piel mientras su mirada sostenía su mirada caliente que hacía efecto  sobre su cuerpo. Él se endureció, grueso, alcanzándola con su fervor masculino—. Me gusta aquí, Brandt. Y me entrené con la idea de trabajar con lo salvaje, —su lengua recogió las gotas de agua del pliegue de entre sus piernas. Ella rió cuando él tembló, cuando sus manos se convirtieron en puños sobre su pelo. Su lengua continuó su pequeña incursión, su exploración, su juego, pruebas de su poder sobre él.

—Piénsalo, Maggie. Intentaré vivir en la ciudad si me quieres. Quiero que seas feliz. —Su cuerpo entero pareció suspenderse. Esperar. Cada punta nerviosa estaba viva. Gritando. Centrado en el lugar.

Sus brazos se deslizaron  por su  cintura, su cuerpo se acuñó  más cerca mientras se movía  ligeramente. —Soy feliz de estar aquí, Brandt. Increíblemente feliz. 

Su boca  se cerró  alrededor de él tan apretada como un puño. Caliente. Húmeda. Chupando con fuerza, su lengua hacía una especie de baile que lo volvía loco. Su cabeza perdió terreno y su mundo se estrechó. El tiempo no se movió mientras la niebla bajaba y el arco iris flotaba en el aire detrás de sus ojos y en su sangre. Sus puños se apretaron, hundiéndose en el cabello, y él la sostuvo. Un gruñido de placer salió de su garganta. Las hojas vacilaban con la brisa. La cascada tronaba en el fondo.

La vida a veces daba regalos. Le habían dado uno para atesorar. Brandt tiró de ella, no queriendo perder el control, queriendo estar dentro de ella y compartiendo su misma piel. —Ven aquí, bebé. —Él la atrajo, enganchándola bajo sus brazos y sacándola del agua con su enorme fuerza.

Maggie se sobresaltó al ver como por accidente él revelaba su enorme fuerza oculta. La levantó como si pesara no más que una pluma. La colocó de pie a su lado, mientras presionaba su mano y sus dedos mostraban su deseo.

—Te quiero, —ella le aseguró, sus manos subieron hacia su cabeza buscando estabilizarse. Él moldeaba su cuerpo aceptándola cómodamente. Ella debería haberlo sabido. Este era Brandt, ocupándose de sus necesidades. Ella lo quería. Él pensaba que había sido egoísta, cuando le había dado su vida. Maggie permitió a sus manos invadir su cuerpo, su mente, drogar su corriente sanguínea y llenarlo de un puro placer.

Ella pulsaba contra él. Se mecía contra él, empujándolo hacia sus manos, su cuerpo mojado en calor líquido.

Cuando ella comenzó a colocarse en su regazo y lo tomó en su cuerpo, pulgada por  pulgada lentamente hasta que él la llenó, la estiró. La completó. Ella se apoyó para encontrar su boca cerca de la suya. Nadie podía besarle como Brandt. Nadie podía derretirla del modo en que él lo hacía. Ella se perdió en el calor de su boca, en la fuerza de su cuerpo y en el modo el que él construía el fuego entre ellos.

La lluvia comenzó, una llovizna fina que se sumó a la niebla de la cascada. Maggie comenzó a montarlo, meciendo sus caderas, deslizándose dentro y fuera de su vaina dura como si fuera una espada, apretando sus músculos y sosteniéndolo fuerte en su centro ardiente. Sus manos estaban en sus pechos, su boca devoraba la suya. Él la dobló hacia atrás, su boca merodeadora se posó sobre su  pecho y su mano la impulsaba a montarlo  más duro y  más rápido. La fricción consumía todo, privándola de aliento y de sanidad.

La lluvia intentó encontrar su ritmo, bajando más rápido y más duro, pero ellos se volvieron frenéticos, salvajes, creando juntos una tormenta de pasión. Las gotas caían sobre la piel sensibilizada, creando la ilusión de lenguas que se deslizan sobre sus cuerpos acalorados. La pasión creció, un infierno fuera de control. El descargo estaba cerca,  un fuego que los consumía, una explosión de los sentidos.

Ellos se adhirieron uno al otro durante mucho tiempo, solo sosteniéndose el uno al otro. La cabeza de Maggie sobre el hombro de Brandt. Sus manos acariciaron su pelo y  ella su espalda.

—Quiero que estés segura, Maggie, que soy lo que quieres. Si esta es la vida que escogerías cueste lo que cueste. 

Ella se retiró para buscar su expresión. Las yemas de su dedo remontaron las líneas grabadas en su cara. —Quiero estar contigo aquí, realmente aquí, Brandt, —ella le aseguró, besando su fuerte mandíbula—. Decido estar aquí contigo.

Él presionó su boca contra la suya, su corazón todavía golpeaba demasiado rápido, con demasiada  fuerza. Algo estaba mal. No debería haber sido así, pero él estaba intranquilo con su decisión. Intranquilo por el hecho de que ella lo aceptaba sin saber quién era él realmente. Lo que realmente era. Maggie veía al hombre que quería ver, al poeta, al hombre que le traía  flores. Ella no veía a la bestia rabiar contra los cazadores furtivos, protegiendo lo que debería ser sostenido intacto para el mundo.

Ella logró pararse, su cuerpo palpitaba y pulsaba con réplicas, cantando de felicidad. Él se levantó, también, cerca de ella, para que su cuerpo tocara el suyo. Sus dedos se agarraron. Maggie se inclinó sobre  él. —Todavía tienes esa mirada. ¿Qué puedo hacer para hacerla más verdadera? 

Brandt tragó con fuerza. No había nada ella que ella pudiera hacer. Nada que pudiera decirle. Él la besó. Con fuerza. Posesivamente. Puso todo sus sentimientos en ese beso. Le dijo todo lo que no podía decir con palabras. Vertió su corazón y alma en ese beso.

El viento cambió y Brandt bruscamente levantó su cabeza, oliendo el aire. Inmediatamente su expresión  cambió, su labio se  levantó en un gruñido silencioso. Él empujó a Maggie a distancia  haciendo que cayera  hacia atrás y hacia el fondo, el agua se cerró sobre su cabeza. Él ya estaba en movimiento, dando vuelta hacia la  orilla espesa de helechos, su forma  brilló en su piel mientras  un leopardo explotaba desde el follaje y lo golpeaba con  velocidad llena. Parecía haber recibido un golpe con un ariete, produciendo un desagradable efecto en su costado, sobre huesos, músculos y  tejidos. Perder su equilibrio no era una opción, el leopardo ya tenía ventaja entonces Brandt absorbió el impacto, en sus músculos y tendones, permitiéndose merecerlo, pero él saltó en el aire, girando para luchar, rastrillando sus garras lateralmente mientras lo hacía.

La velocidad del leopardo le impidió evitar sus garras, y Brandt notó sus ojos y su babeante  hocico. Su grito era medio-humano,  medio-bestia mientras James giraba y lo enfrentaba otra vez.

Brandt entendió esta vez que él no tenía ninguna opción. James estaba determinado a deshacerse de Brandt para siempre Era morir o matar, un modo de vida tan parecida al bosque pluvial. Él dedicó un pensamiento a Maggie, como ella reaccionaría, y luego se perdió en la batalla feroz.

Maggie dio patadas a la superficie, su corazón palpitaba. Ella se arrastró del fondo. Los sonidos eran aterradores, el ruido tan fuerte del bosque se extendía por todas partes. La pantera negra y el leopardo luchaban y se cortaban, chocaban uno con el otro para obligar al otro a la sumisión. Ella buscó alrededor algún arma, algo que  pudiera ayudar a Brandt. James lo había cogido desprevenido, le había rasgado una herida profunda en su lado. Estaba en desventaja.

El cambio comenzó en su mente primero. Él se lo había dicho. Con lágrimas fluyendo por su cara, ella intentó alejarse de la vista y el olor de la sangre, de los dos poderosos machos en un combate verdadero. Ella sabía quién estaba dentro del leopardo. Ella era un leopardo. Su piel era rojiza con rosetones hermosos, su cola larga tirando a rojo. Y oyó los ruidos, las grietas y pequeñas explosiones, sintió el estiramiento de su piel y  de sus huesos.

Maggie se puso sobre la roca, asombrada de haber  logrado hacer tal cosa. Ella se estiró, gruñó para mostrar sus colmillos. La rusticidad de la batalla ya estaba en su interior, espesando su sangre y bombeando adrenalina. Un gruñido de advertencia salió de su garganta cuando los instintos asumieron. Confió en que una parte de ella, lo aceptara. Deleitada en ello. La amenaza era para su compañero. Para su familia. Para todo por lo que se preocupaba.

Ella saltó al lado del leopardo, hundiendo sus dientes profundamente en su cuello, rastrillando con sus garras. Él se la quitó fácilmente, pero la distracción fue todo lo que Brandt necesito para recuperar la ventaja. Él estaba sobre el otro gato antes de que  pudiera recuperarse, tomando su garganta, torciéndolo hasta que el leopardo estuvo sobre sus costados, el asimiento era imposible de romper.

Maggie ya inspeccionaba las heridas de Brandt, tocándolo con sus suaves patas con almohadillas. Cuando él lo dejó, apoyándose a distancia, el leopardo no se elevó.

Brandt podía oír a los demás llegando rápidamente, viniendo en su ayuda. Era demasiado tarde para cualquiera de ellos. Él no había tenido ninguna otra opción, sólo matarlo, pero le puso enfermo el tener que hacer tal cosa a uno de su propia clase. Miró a Maggie con tristeza, su cabeza se inclino, su corazón se lleno de dolor. Sus lados subían y bajaban mientras sus pulmones trabajaban para recuperarse.

Su lengua calmó un rasgón sobre su hombro, lamió otro a lo largo de su costado. Ella le  dio un codazo a sus pies, ya conscientes de los demás en camino. Claramente declarando su posición. Su gente podría tratar con la secuela de la justicia de la selva. Brandt debía irse con su compañera, permitirle cuidar de sus heridas. Su lengua estaba ocupada, y su cuerpo más pequeño continuamente lo impulsaba hacia el bosque, alejándose de su vista y de sus olores, de su modo de vivir salvaje. Impulsándolo hacia su  casa.

Maggie claramente había escogido su destino y Brandt finalmente aceptaba que ella sabía lo que hacía. Su corazón se desbordó, se fue con ella, arropado con su amor y sus cuidados.

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
� Primera vez en la que una mujer leopardo cambia a la forma de leopardo. Momento peligroso y delicado ya que aumentan significativamente sus emociones femeninas y siente el impulse de huir para sentirse libre.


� Primate con grandes ojos, pies alargados y cuerpo pequeño. No es mas grande que la palma de la mano.


� La Conducta Flehmen,  consiste en que el animal alza la cabeza, retrae el labio superior y abre la boca, inhalando aire. Se relaciona con marcas olfativas y feromonas, que son pequeñas moléculas volátiles que son secretadas en el ambiente. Los animales utilizan feromonas para informar acerca de peligros, propiedad de un territorio y disponibilidad para el apareamiento.


� � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Náyade"��Náyades�, en la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Mitología_griega"��mitología griega� eran un tipo de � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Ninfa"��ninfas� acuáticas, comúnmente asociadas a fuentes y manantiales. (Gentileza Wilkipedia) N. T. 
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